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Los choques de trenes

GARANTÍA DE SEGURIDAD

Al ocuparnos del estudio de tan interesante pro-
blema, corno lo es ci dotar á los trenes de medio s
eficaces de seguridad, nos han guiado tres fine s
esencialisimos, y sin los cuales se hace difícil u n
éxito completo . Los tres puntos principales que he-
mos mirado con detención, son : la seguridad abso-
luta, la economía y la no intervención del hombr e
en el manejo del mecanismo, tan sencillo de suyo ,
que en él van descartadas completamente las com-
plejas complicaciones de resistencias, potenciales,
inducciones, etc .

En el sistema que vamos á exponer interviene
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como principal factor la electricidad, pero despoja -
da de sus máltiples accesorios, tan indispensable s
en todo complicado mecanismo .

	

-
En este sistema, una corriente eléctrica, por va-

riable que esta sea, y un simple montaje, componen
todo el mecanismo .

No carece la ciencia, verdaderamente, de medio s
eficaces, no tan sólo para evitar los choques, sin o
hasta facilitar la comunicación telegráfica entre 10 8
trenes en marcha ; pero son tales los gastos de ins-
talación y entretenimiento, que bastan por sí solos
para retraer á las empresas, siquiera salgan sus in-
tereses más perjudicados en cualquier catástrofe ;
pero por lo pronto, esquivan los gastos y dejan al
azar de la suerte las consecuencias, en la confianz a
de que el día de la desgracia no ha de ser la ley ta n
rigurosa como merecieran sus descuidos y respon-
sabilidades .

Edtamos seguros de que, por su propio interés ,
155 empresas no rechazarían nunca todo sistem a
que reuniera éstas condicioi-.és : seguridad, econo-
mía y fácil manejo . Si éstas las reune el sistema qu e
pasamos á exponer, puede verse por la siguiente des-
cripción,ai alcance del más profano en asuntos de
electricidad .

Sean A y B cine estaciones corresponsales, fig . 1 . a A
las salidas de los discos, para no interrumpir la s
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maniobras, se hallan dos contactos en cada extre-
mo de ambas bandas . Los contactos a y a' son lo s
extremos respectivos de un hilo de línea, en e l
que van intercalados en circuito varios timbres qu e
podrán corresponder : uno al disco, y dos 6 tres e n
las primeras casetas de guarda-barreras .

Los dos contactos, b y b', corresponden : el de una
banda fi pila, y el de la otra á tierra. Es evidente
que, al cerrarse este circuito, los timbres funciona
rail . Veamos quién se encarga de establecer est a
comunicación . Si diéramos esta misión al hombre,
demás estaba el sistema, pues para ello bastaba e l
telégrafo. Hemos tenido especial cuidado en des-
cartar este principal inconveniente, haciendo que e l
mismo tren sea el encargado de avisar al maquinis-
ta el peligro Para ello no hay necesidad ni de pre-
parar montajes en los coches, ni de hacer obras im-
portantes en la vía, ni de instruir al personal ; basta
con adaptar sobre una traviesa ¡ cada banda de
cada estación el sencillo aparato fig . 2 . a, cuyo me-
canismo sólo consiste en el juego de una palanca .

Sus funciones se reducen fi cerrar el circuito por
medio delos dos contactos a y a', de línea en ambas
bandas, y b b' de pila y tierra, respectivamente, e n
cada banda . La locomotora ó un coche cualquier a
se encarga de bajar el brazo de palanca U, que a l
lado y nivel del rail toca con el borde interior de
las ruedas. Hace, ni más ni menos, el papel d e
nuestros manipuladores .

Y vamos fi ver la seguridad que alcanzamos co n
este sistema . Supongamos que parte un tren des-
cendente de una estación . Al pasar por el aparati-
to, cerrará el circuito con pila ; mas estando abiert o
con tierra en el otro Extremo, los timbres perma-
necerán en reposo y el tren podrá seguir su marcha ,
en la seguridad de que la vía se halla expedita .
Llegará si final del tray-cto, y entonces cerrera tam-
biéa el circuito con tierra, sonando todos los tim-
bres y dando fi entender con ello á ambas estacio-
nes la llegada á su destino .

Supongamos ahora el caso esencial, esto es, cuan-
do dos trenes se encuentran en la misma vía en di-
rección contraria y en inminente peligro . Dos casos :
Ó ambos trenes han salido simultáneamente de su s
respectivas estaciones, 6 uno antes que el otro . En e l
primer caso, como los dos han cerrado simultánea -
mente el circuito, ambos quedarán advertidos po r
los repiques de los timbres de que la vía no está
libre. Retrocederán, y el telégrafo se encargará d e
aclarar el asunto, quedando felizmente salvado e l
descuido que hubiera dado lugar fi una catástrofe .
Ea el segundo caso, supongamos que sale primero
el descendente ; si no ha entrado otro tren en direc-
ción opuesta, el circuito del otro extremo estar á
abierto y nada notará en los timbres . Mas, si es-
tando ya . en marcha y aun fuera de las casetas d e
los timbres, penetra otro en sentido opuesto, com o
aquél dejó ya al salir del disco cerrado el circuit o
de pila, tan pronto como el ascendente cierre, a l
salir del disco, el contacto suyo con tierra, sonará n
los timbres de alarma avisándole de haber tren en
vía, en cuyo caso es natural que retrocederá . No
hay, por lo tanto, un momento en que uno fi otro
tren no puedan ser advertidos por los timbres de l
peligro que corren, cuando en la vía haya dos tre-
nes en dirección contraria . Seria prolijo ocuparse
más de un montaje que está al alcance de cual-
quiera .

Y vamos fi la única intervención que en este sis -
tema pueda tener el empleado .

La misión del guarda-aguja, se reduce fi poner l a
palanca e por medio del resorte r en su posición nor-
mal para el paso de otro tren, tan pronto como el
telegrafista le avise de la llegada del tren fi la esta-
ción colateral . Podría objetares que ya interviene
aquí el cuidado del hombre, cuyo descuido compro -
mete el éxito . Nada de esto ; el descuido que aquí
puede tener el encargado de poner la palanca en s u
posición normal, lejos de dar lugar fi la catástrofe ,
produciría una falsa alarma que darla lugar fi ma-
yor precaución. Supongamos que el encargado de
una banda se olvida de colocar la palanca en su po-
sición normal. Dejaría cerrado el circuito de pila 6
tierra, según la banda, y al entrar un tren por la
opuesta, sonarían los timbres ; y como quiera que e l
reglamento prohibiría severamente á los maquinis-
tas, y éstos se guardarían, por el propio interés, em-
prender la marcha mientras sonaran los timbres ,
cualquiera que fuera la causa, el tren sería entonce s
avisado por una falsa alarma que se aclararía po r
medio del telégrafo .

Claro está que silos dos encargados de las ban-
das respectivas tienen el olvido de no poner en s u
posición normal las palancas, los timbres estaría n
sonando hasta que se cortaran los circuitos . En cual-
quier caso, el descuido solo ocasiona en este siste-
ma una falsa alarma fácil de aclarar .

Bajo el punto de vista económico, poco hemos d e
decir ; harto se sabe lo que vale un hilo de linea, unos
cuantos metros de cable y una pila, que puede ser-
vir una derivación de la misma de la estación . La
caja de contactos no llega en su valor fi diez pese-
tas . Esto es todo .

No dudamos de que este sistema no llene po r
completo las aspiraciones de las empresas, que de-
searían tener -sus vías montadas de manera que lo s
trenes en marcha fueran estaciones en perfecto es-
tado de comunicación . No es esto tan difícil en es-
tos tiempos en que la electricidad salva todos lo s
obstáculos . Lo que es difícil es aplicar sistemas eco-
nómicos con tales requisitos . Y como el principal
objeto es evitar catástrofes como la de Burgos y tan-
tas otras como registra la historia de los ferrocarri-
les, creemos fundadamente que esto se consigue co n
nuestro sistema, al par que reune las condiciones de
economía y facil y pronto montaje .

FRANCISCO R . CORTÉS ,

Carmoca 25 de Abril de 1892.

CONGRES O
SESIÓN DEL 27 DE JUNI O

El Sr . Ruiz Ciqtlepónt : Yo no voy á tratar de esta
crisis ; ya se trató en otra ocasión en esta Cámara, y n o
tongo para que volver sobre ella . Desde entonces venía el
señor Marqués del Pazo de la Merced anunciando que de -
seaba una oportunidad para retirarse del Gobierno por e l
mal estado de su s .lud ; pero llegó un momento en qu e
se produjo un conflicto para e! Gobierno, e afiicto de lo s
irás graves que pueden presentarse contra cualquie r
Gobierno: me refiero al conflicto promovido por los tele -
grafistas, y entonces el señor Marq .és del Pazo de l a
Merced dió fi entender claramente desde ese banco, y co n
palabras que todos vosotros aplaudisteis, la necesidad
ea que se hallaba de continuar en su puesto hasta resol-
ver ese conflicto y la actitud que entendía debía ador -
tarse por el Gobierno para conjurarlo .

Yo, señores Diputados, comprendo que es una cues -
tión delicada, delicadísima, la que fi ese conflicto se re-
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fiere. En primer lugar, me encuentro con un Cuerpo res-
petabe, de una brillantísima, aunque modesta, historia ;
un Cuerpo mo lelo de funcionan s, los telegrafistas, qu e
desde su creación ha venido sirviendo con tanto celo, con
tanto interés y tan á satisfacción de todos los Gobiernos ,
que no ha meren lo nunca una ceusura e parte de l a
opinión ni de sus su-chores ; ese Cuerpu, en cir Unstan-
cias difíciles, ha demostrado una virtud y ha observad o
un comportamiento dignos de ap auso ; tee .trafista ha ha-
bido que, sacrificando sus opiniones por ser fiel á sus ju-
ramentos, ha llegado á sacrificar su vida en el desempe-
ño de su puesto, sin faltar de ninguna manera á ese jura -
mento que había prestado y á la sagrada obligación qu e
tenía que cumplir . Este Cuerpo venía, desde su creació n
hasta fecha iecieute, siendo un constante ejemplo de pru-
dencia, de sensatez, de moderación, de laboriosidad y d e

• lealtad para todos los Gobiernos . Yo podría recordar un a
serie de hechos, aparte del que yo he apuntado, bastan .
tes para hacer el elogie le un Cuerpo que tiene esa his-
toria tan inmacu di . ¿Qué ha pasado, señores Diputa -
dos, para que ese,- £erpo, en esas condiciones, de es a
manera, con esos antecedentes, por esas virtudes, s e
haya colocado un día en una actitud especial, en una ac-
titud de cierta rebeldía ó de rebeldia absoluta? ¿Qué h a
pasado ?

Yo no conozco los motivos que hayan llevado al Cuer-
po de Telégrafos á adoptar la actitud que adoptó hac e
pocos días ; pero tengo el derecho de creer, y así lo cre o
seguramente, que esos motivos han de haber Sido muy
graves y muy poderosos para que un Cuerpo de las con-
diciones á que vengo refliéndome haya tomado una ac-
titud tan violenta . Algo ha de haber pasado ahí, much o
debe haber ahí ocurrido para q te ese Cuerpo, modelo e n
todos sentidos, por su historia, por su comportamiento y
por su lealtad á todos los Gobiernos, se viera en el caso
de adoptar esa determinación de protesta que adoptó. Yo ,
sin embargo, no lo he de justificar, porque no he de ju s
tificar jamás actitudes de este género ; porque entiend o
que, cualesquiera que sean las ofensas que se hayan re-
cibido y los derechos que se hayan lastimado, tiene aque l
Cuerpo, por los reglamentos y por las layes, medios bas-
tantes para que en el orden legal pueda conseguir que s e
le haga justicia . Qiizás habían perdido esta esperanza
los telegrafistas en este país cuando tuvieron que lanzar -
se por ese camino, en que no los he de seguir, y en el
que, por el contrario, tengo que censurarles . Pero, seño-
res Diputados, cuando se da ese hecho, cuando ese Cuer-
po tan beuemérito .y de tan billante historia toma es a
actitud, no comprendo que el Ministro de la Goberna-
ción de entonces viniera á la Cámara á contestar á un a
pregunta que le hizo un- señor Diputado, diciendo : «Yo
no puedo ni hablar de esto ; no puedo decir una palabr a
sobre esto ; yo consideraría como una humillación de l
Gobierno, ante esta actitud de resistencia ó de rebeldía ,
decir nada de cuanto se me pregunta con relación á este

- particular .))
- Vosotros recordaréis que hace muy pocas tardes u n

digno individuo de esta minoría, el Sr. Vincenti, se le-
vantó, llevado de una nobilísima intención, á pregunta r
al entonces señor Ministro de la Gobernación si encon-
traba que había humillación por parte del Gobierno e n
responder sencillamente sobre lo que los telegrafista s
pretendían, ó sea sobre si éstos formaban ó no un Cuer-
po facultativo de escala cerrada y eran inamovibles . Y
esto, que preguntaba el Sr . Vincenti, repito, con una no-
bilísima intención, porque tendía á disipar las dudas y á
borrar los escrúpulos que los telegrafistas tenían par a
sostener una situación perfectamente ilegal, fué oído d e
tal suerte por aquel señor Ministro de la Gobernación ,
que contestó en los términos más enérgicos que puede n
darse. Yo recuerdo la explosión de simpatía oc la mayo -
ría hacia ese criterio ; yo recuerdo los aplausos que es a
mayoría tributó al señor Marqués del Pozo de la Merced
cuando decía : «delante de esa huelga, yo no contesto una
palabra ; no digo nada ; el Gobierno no puede oir habla r
de eso, y tal vez no haya en la Cámara un sólo Diputad o
que participe de las ideas y de los propóait..s del señor
Vincenti. »

Pues ¿qué ha pasado aquí, señores Diputados? Aqne -

Pos aplausos que tributásteis al señor Marqués del Paz o
de la Merced, ¿eran el preludio de una oración fúnebr e
ministeial? Porque ¡q' iéu lo había de decid á las veinti-
cuatro horas de no querer decir nada el 8 r. Elduayen d e
lostelegrafie tas, de no querer hacer no el, declaraciones,
que indudablemente S S . haría hoy y hubiese hecho en
tuil ocasiones, y que después de todo, estaban calcada s
en el reglamento orgánico del Cuerpo de Te étra.fos, sa-
da del Minis eno. ¿Qué ha pasado aquí, qué pasa, repito,
que los te egiafistas han vuelto á sus puestos, que el s e
flor Mi ristro de Uliramar ha funcionado de Ministro d e
la Gobernación por algún rato, y que al Ministro de l a
Gobernación, cuya salud estaba quebrantada, cuando s e
ha visto rectificado precisamente en aquello que ponía
sus cinco sentidos, en aquello que entendía era funda -
mental para el Gobierno, haya tenido, según mis noti-
cias, por teléfono, que decir al señor Presidente del Con-
sejo : No suy Ministro, no cuente used conmigo? (El se-
ñor Presidente del Consejo (le Ministros : No es exacto . No
hay tal telefouo, ni nada dramático por ese estilo )

Lo he leído ; pero ante la afirmación de S . S . no lo man-
tengo . yergo á discutir aquí de bu na fe, y me hasta que -
S . S . lo desmienta . (El señor Presidente del Cons'jo de Mi-
nistros: Lo desmiento aquí, y no lo he leído . )

Ahora que S . S . lo desmiente, lo doy por desmentido ;
pero hasta este momento he partido de la creencia con-
traria ; pero valiérase del teléfono, valiérase de carta, 6
dijéraselo á S . S. verbalmente, como también he oído,
esto constituiría un detalle que no quitaría en lo más mí-
nimo la importancia suprema que tiene el hecho de qu e
me estoy ocupando . (El señor Presidente del Consejo de
Ministros: Yo no le doy importancia á ese itcidente, sino
po que S. S . no se molestara ocupAn ose . de un hecho
que no es exacto . )

He convenido con S. S. en que no tiene importancia ;
pero si he convenido en eso, siento mucho ea que S . S.
no convenga conmigo en la grave transcendencia que te .
rdñ el asunto que motivaba esa manifestación del Minis-
tro d- la Gobernación .

¿Qué ha pasado aquí, señores Diputados, repito, para
que el Ministro de la Gobernación no pueda oir sin in-
dignación una voz que se levanta de esta minoría para
preguntarle si puede hacer una declarac ón que á nadi e
debilita, que á nadie humilla, que de ninguna manera
era inconveniente para un Ministro de la Gobernaión ,
porque, después de todo, no venía á responder más qu e
del concepto que le inspiraba una legislación, de que er a
precisamente autor el partido gobernante ?

Pues ese Ministro, ese Gobierno, que al Gobierno re-
presentaba en todo y para todo aquel Ministro, no quería
escuccar al Sr . Viucenti cuando le hacía esa pregunta ; s e
limitaba á consignar todo género de protest-s y á piuta r
con los colores más negros la situación en que se había n
colocado los telegrafistas, á fulminar contra ellos tod a
clases de rayos, á decir que aquello era peor que una su-
blevación militar, á poner de relieve todos los males qu e
se podían derivar de la situación en que se habían colo -
cado los telegrafistas, y á decir que ese Cuerpo había co-
metido un abuso de confianza, como el cajero que, tenien-
do la llave de la caja, sustrae los fondos de su principal ;
que así, á cnalquieia se le sorprendía .

Y de esta manera se trataba por el Gobierno de expli-
car lo que no era posible, que en 49 provincias, y en sil
propia casa, fueran todos sorprendidos por un Cuerp o
que cuenta más de 3 000 funcionarios, sin que hubiera
habido entre todos eLos un amigo que le advirtiera de l
corifiic t

Esta minoría no quería decir nada mientras la huelg a
duró, porque su deber era estar al lado del prirecipio d e
autoridad, y así lo manifestó ; pero huy viene aquí, rom-
pe su siendo, é interpela á eae Gobierno nuevo, porque
viene este Gobierno á decir que es una continuación de l
anterior, que no hace más que lo que el anterior ha he -
cho, y que acepta la responsabilidad . Hay, pues, un car-
go de imprevisión grandísima .

Ya sé yo que es fácil, por muchas precauciones que s e
tomen, por buena policía con que se cuente, por amigos
que se tengan, ser algunas veces sorprendido por un he -
cho aislado en tal 6 cual punto, realizado de esta ó de la
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otra manera, practicado por ahuso de confianza ó por in -
fidelidad de determinadas personas ó servidores del Es-
tado .

Esto, por desgracia, nuestra historia contemp ráne a
nos lo ofrece como ejemplo en muchas ocasiones, y e n
todas las •1tnaoioues, liberaes ó con-ervadoras ; y yo, que
soy justo, tengo que reconocerlo ; pero no ha hahi lo cas o
ni precedente que pueda en lo cni mínimo parecerse a l
conflicto de los telegrafistas, porque el Gobierno fué sor -
prendido en las 49 provincias y en so propia casa, com o
antes he dicho, por todo el Cuerpo de T e légrafos, po r
3 .000 telegrafistas, entre los cuales no había una voz ami -
ga que le indicase lo que iba á suceder .

Esto lo sabían, señores Diputados, los telegrafistas d e
otras naciones, y lo sahí . mos los que no tenemos obliga-
ción de tracIo 5 decir al Gobierno ; porque el mismo Go-
bierno bahía oí lo en mis de una ocasión los desconten-
tos que había en ese Cuerpo y la manera cómo se pensa-
ba expresarlos.

Ultimamente : la prensa se ocupó de ello, porque cuan -
do se acercaba el primero de Mayo, los teleg-afistas pro-
yectaron llegar al conflicto á que después bao llegado ;
pero advertidos de que venía no día en que codrían ocu-
rrir graves cuesti mes de orden público y adquirir el o s
una responsabilidad mayor, se detuvieron y dijeron : u D
ninguna maucra ; miente s haya octe peligro, nosotros su-
friremos y pasarem . s por tolo, y -continuaremos esa his-
toria de mártires que constituye tecla nuestra existencia,
autes que legar, por ningún camino, á producir un con-
flicto de ese género en tales circunstancias . »

Pero anduvo el tiempo, el peligro de ca cuestión d e
orden púbico desapareció, y entonces los teiegraflsta s
hicieron ese acto, que, á pesar e que todos los sabía n
que pulía verificarse, el Gobierno lo ignoraba ; y tanto l o
ignoraba que se dejó sorprender en so propia casa, en e l
Ministerio de la Gobernación, y en las 49 provincias, co-
mo he dicho.

Creo, pues, señores Diputados, que ese cargo de impre -
visión es uno de los más s :veros que se pueden fu mina r
contra un Gobierno, y que prueba hasta qué punto Cata-
mos aquí expuestos á toda clase de pci gros, cuando lo s
de esa nsturaeza, tan fáciles de prever y remedi ir, no s e
han previsto ni remediado .

Pues bien, sefior .s Diputados ; ruando se había prola-
ello ese c-oufl oto, cuando el st flor Minitro de la Gober-
nador, entre aplausos, en parte loen-cinca, de la ma : o -
ría de esta Cámara, no queda ni oír habar á un D!p :ta
do que buscaba términos de inteligencia, que buscab a
manifestaciones honrosas para dr por trminado es e
conflicto, se ecuentra de a noche á la mañana sorpran-
di :0 COfl que el señor Ministro de Ultramar, autoriza lo ,
s egún parece, y si en esto yo me equivocara, el seño r
Presidente del Coisajo me rectificaría, y yo rectificarí a
también ; autorizado por el Presidente del Consejo, re b e
á una Com sión de telegrafistas, traca con elos, acaba l a
huelga y se va el señor Ministro de la Gobernación . (El
señor ¡-'residente del Consrja d Ministros : Ya rectificaré
eso.) ¿Son estos hechos ciertos? (El señor Presidente 'le í
Consejo de Ministros : No ; pero ya lo diré luego .)

Espero que S . S. los dirá ; pero desde luego, hecho s
ciertos sol ; la actitud del señor Ministro de la Goberna-
ción en esta Cámara, no consintiendo que se hablara si -
quiera de la cuestión de os telegrafistas, nada que n o
significara medidas de todo rigor, rechazando todo inter-
mediario, como rechazó á los Directores de los peiiódico s
que trataron de mediar ; y cuan :!) cal : es la politice, d l
Gobierno, expiesada por Orgno tan autorizado como e l
dl señor Ministro de la Gobernación ; cuando se presen-
ta en esta Cámara el confuto cii estos términos, y el s e
flor Ministro de la Gobernación dice qie esa es la coutrs-
tacón que tiene que dar, y esto lo hace con e l aplauso
unánime de la mayoría, el señor Piesdente del C nsej o
de Miuitro5 despaldas, creo yo, porque no sé que lo hi-
ciera de acuerdo con el Sr . Eduayen, trata oit otro coa.-
pañero de Ministerio para que lame á los telegrafistas ,
los reciba, se convierta en Abogado suyo, haga que en é l
depositen su confianza los individuos de ese Cuerpo y
que vuelvan á los aparatos, y el Ministro de la Goberna-
ción se va, y aquí no ha pasado nada, sino que viene otro

Ministro de la Gobernación, y dice que ese cambio n o
significa un cambio de política .

¿Pues qué va rl hacer S . S . con los telegrafistas? ¿Hace
S . S . lo que hacía el señor Marqués del Pazo de la Mer-
ced? De seguro que no ; tiene S . S . mucha más flexibili-
dad . ¿Qué va á hacer S . S . con los suspensos? ¿Va S. S. á
resolver los expedientes aquellos de que no era posibl e
ni que los oyese su antecesor? Pues si S . S . fué sacado de
este salón con gran complacencia de todos los que l o
observamos nr el señor Ministro de Utramar para lle-
varle al Ministerio de la Gobernación, ¿qué va á hacer s u
señoría : si no da la rezón al Abogado de os telegrafistas ,
al que dió solución al conflicto, y al que ha echado de l
Ministerio de la Gobernación á aquel que le trajo á él a l
yiiniterio de Ultramar? (El señor Ministro de da Gober-
nación: Tampoco era nueva ni improvisada mi candida-
tura, y S . S . me habló de esto días antes.) Es verdad ; yo
no lo niego ; hace tierr po que yo tenía el gusto de saber
que S . S . venía indicado para reemplazar al Sr . Elduaye n
cuando el Sr . Eiduayen se retirara .

Esto lo sabía yo ; lo que no podíaPt'aar ni sospechar ,
es que cuando surgiera una cuestión gravísima como est a
en que el principio de autoridad estaba tan comprometi-
do ; que cuando se suscitara un conflicto como 4 te, salie-
ra del Ministerio de la Gobernación el Sr Eiduayen y
viniera S . S . Esto es lo que no creía jamás que pudiera
suceder . Yo había visto que S . S. se fué del Gobierno
cuando el Sr . Silvela ; y aun cuando en política todo se
explica, no dejé de oir con extrañeza la indicación de l
nombre de S S . para formar parte del Gabinete con aqne-
los con quienes no quiso entrar S . S. cuando se retir ó

con el Sr . Silvela ; pero al fin y al cabo, me lo explico .
¡Cuántas y cuántas cosas no me explico yo, por incom-

prensibles que me parecieran, desde que está en el Pode r
el partido conservador! Pero yo no me puedo explicar d e
ninguna manera que el partido conservador, que tant a
gala hacía aquí de esos crite los de energía ; que tant o
sintió que la Guardia civil saiera por las calles de una
población rl perseguirá los revoltosos sin aisparar contr a
ellos, porque has a llegó á decir en cierta ocasión el actua l
señor Presidente del Coas-je de Ministros que era des-
honrar el uniforme de la Guardia civil sacarla á la call e
para que luego no hiciese fuego, viniera rl entregar á lo s
telegr :fiatas al señor Ministro de la Gobernación, al Sub -
secretario del mismo Ministerio y al Director de Comu-
nicaciones ¡Ah! i -sos sí que son resortes de gobierno ;
eso sí que son resortes que antes no conocíamos, per o
que significan el famoso sentido jurídico que el partid o
conservador ha perdido, como perdió los verdaderos re-
sortes de gobierno s

En cambio el partido liberal ha dado un ejemplo que
contresta COfl vuestra conducta . No hace mucho, todos l o
recordaréis, hubo una famosa discusión en la otra Cá-
mara, en la situación anterior, por ciertos hechos ó cart a
dirgida por un Geerai ; malamente, indebidamente, s e
hizo de aquello por algunos Generales como una especi e
de cuestión de Cuerpo ; y ¿cuál fué la actitud del Gobier-
no liberal entonces? Bien contraria rl la que vosotros ha-
bis tenido hora . ¿Cuál fiié la actitud vn stra? La de au-
xiliar á ese espíritu que se levantaba contra el Gobiern o
en sentido verdaderamente agresivo . ¿Cuál ha sido l a
actitud de esta minoria? Cruzarse de brazos, permanece r
cinco días callada ante un conflicto que desacreditaba e l
no-obre de nuestro país, y del cual era responsable e l
Gobierno .

Dejar que estuviera la vida social, mercantil y de tod a
clase i iterrumpida en sus relaciones, cuando para toda s
ellas es de una necesidad imprescindible el telégrafo, y
todo esto para que no se entendiera que podíamos alen-
tar en lo más mínimo la actitud en que se había colocado
un Cuerpo enfrente de sus superiores .

Cómo han cambiado los tiempos! El Sr. Sagasta se
atrevía con los Generales ; el Sr . Cánovas dei Castillo en-
trega 5 los telegrafistas á su queridísimo amigo particu-
lar y político el señor Marqués del Pazo de la Merced, a l
Director de Comunicaciones y al Subsecretario del Mi-
nisterio (le la Gobernación . (El señor Presidente del Con-
sejo de Ministros : Todo eso es una novela .) Todo eso e s
una muestra de la debilidad de la política conservador a
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y de la virilidad de la política liberal . Verdad es que en-
trando en otros puntos, pueden establecerse coi-operacio -
nes entre una y otra política tan desventajosas para l a
primera como beneficiosas para la. segunda .

	

-
¿Es que hay algo en esto que no sa cierto? P> re;ue el

Sr . Presidente del Consejo de Ministros me ha dado á
entender que luego me rectificará, y yo siento que su s e
floría, por medio de una interrupción, como la q- e hiz o
antes . . (El señor Presidente del consejo de Ministros :
Tendría que ser muy larga, porque niego todo cuanto s u
señoría está afirmando.) Pues, señores Dipu > adoe, aqu í
vivimos todos en un error : el que está en ese banco e n
concepto de Ministro de la Gobernación es el señor Mar-
qués del Pazo de la Merced, los telegrafistas no han sta
do en huelga, o siguen en ella, no ha ocurrido nada ab-
solutamente . (El señor Presidente del Consejo de Minis-
tros: No es que no haya ocnrri o nada . es que la explic a
ción es inexacta.) Permítame S . S . . (El señor President e
del Consejo de Ministros : ¿No pedía S . S una interrup-
ción?) No es que me moleste la interrupción d S . 5 ., sino
que . . -

El Sr. Presidente: Las interrupciones se sufren ,
Sr. Capdepón ; pero o se piden .

El Sr. Ruiz Capdepón : Yo no he pedido interrup-
ciones, señor Preside, te . ni he sufrido interrupciones ,
porque la palabra sufrimiento significa algo de desagrada-
ble, y en mí no ha habido nada de desagradable por l a
interrupción del señor Presiden t e del Consejo de Mini s
tros . Por consecuencia, créame el señor Presidente de l a
Cámara, tendré muy en cuenta su observación, pero e n
estos m> mentos no la necesitaba .

El señor Presidente : La necesitaba la Mesa, par a
no autorizer que se hagan ; bastante hace con tolerarlas ,
sin necesidad de que se pidan .

E! Sr . Ruiz Capdepóu: Está bicis, señor Presi-
dei te ; esto es como una carambola ; yo lo entiendo, y n o
hay necesidad de que lo entienda el señor Presidente d e
Consejo de Ministros .

Me dice S . S . que no es exacto 1 que estoy diciendo:
y tengo á la mano un número de un periódico, El Cío -
mor, que es órgano del señor Minisro de Ultramar ; y
esto no lo negará el Sr . Cánovas . (El señor Presidente de l
Consejo de Ministros: Tambén .) Pues perdóneme su se-
ñoría, y esto no es una in'errupción que yo he provoca-
do, señor Presidente ; aunque S . S . o niegue, y sin qu e
yo deje de dar crédito á la palabra de S . S ., creo que está
equivocado ; porque mis noticias son que este periódic o
es órgano del Sr. Romero Robledo, y dice así e>te pe-
riódico :

«Una Comisión de individuos del Cuerpo de Telégra-
fos visitó al Sr . Romero Robledo, y el Sr . Romero Ro -
bledo, no el Ministro de Ultramar . . .» (Es buena la distin-
ción . Sólo con aquela explicación de la doble naturale-
za invocada por otra personalidad del partido conserva-
dor, se comprende esto de que puede un Ministro, com o
particular, hacer lo contrario de lo que oficialmente de -
hería hacer) a . . . y el Sr. Romero Robledo, no el Ministr o
de Ultramar, después de obtener la seguridad de que de -
pondrían inmediatamente su actitud,> (porque es de ad-
vertir que todavía estaban en actitud rebelde), eles h a
ofrecido que será intérprete de sus deseos en el seno de l
Consejo de Ministros.))

No sé cómo, si el Sr. Romero Re bledo no era Ministro
de Ultramar, no sé cómo podía ir al Consejo de Mini s
tros : lo que sí sé es que el Sr. Romero Robledo recibió
en su casa una Comisión, y que proporcionando un gra-
ve conflicto á un digno compañero suyo de Gabinete, oy ó
á la Comisión, y desautorizó á ese compañero de Gabi-
nete hasta tal punto, que mientras el que todavía er a
Ministro de la Gobernaóión no quería ni oir hablar de l a
cuestión ni admitir intermediarios, el Sr. Romero Roble -
do recibía en su casa á los que, en todo caso, tenían qu e
ser considerados como culpables, los oía, los atendía, lo s
pedía que depusieran su ac ;i>ud y les ofrecía ser su me -
iador y hacerse intérprete suyo cerca del Consejo d e

Ministros, para h.0-ual sería preciso que procediese com o
M nistro de Ultramar, porque no comprendo que de otra,
manera pudiese ir ci Sr. Romero Robledo al Consejo, po r
másque parece que así lo comprende El Clamor, órgano

que, en mi concepto, era y es . del Sr. Romero Robledo .
Peo hay más : los mismos telegrafistas, al transmiti r

á sus compañeros el telegrama diciendo que cesaba l a
huega, dicen una cosa, señor Presidente del Consejo d e
Ministros, tan grave, qué con sólo ella bastaría para te-
ner una confirmación cumplida, cumplidísima, de cuant o
vengo aquí sosteniendo .

Dice así ese telegrama: «Madrid 24 á las siete de l a
tarde. (Hora en que los telegrafistas ofrecieron al seño r
U mero Robledo que la huelga ouedaríaterminada .) Cita
celar á todos les telegrafistas España—Romero Robledo
garante ante Gobierno nuestras peticiones. Personal d e
a Central decidido trabajar entusiasmo, confiado ta l

Abogado, y espera le ser linden sus compañeros de pro-
vt,cias .—Tribn de Leví, camino del desierto . Cádiz.) )

Qué vergüenza ; a flor Presidente del Consejo de Mi-
nistros! Podrá haber salido el señor Marqués del Pazo
de a Merced por las causas que ha indicado S . S . ; pero
quite S . S . de la opinión del país, en presencia de los he-
chos, la idea de que el Sr . Elduayen ha sido sacrificad o
po! S . S ., y puesto por una debiidad de S . S. á los pies
de los 'elegrafistas .

Ah, señores de la mayoría! Yo no tengo derecho á re -
clamar vuestro aplauso ; pero palabras mejor dichas qu e
las mías, pero inspiradas en la misma idea yen igual en -
len, decía el señor Marqués del Pazo de la Merced en e l
(lía 22 de este mismo mes desde el banco del Gobierno, y
vosotros le aplaudíais . Ved ahora lo que significa ese Go
bierno, que ha hecho de vuestros aplausos el propio cas o
que hizo de las palabras del señor Marqués del Pazo d e
la Merced .

Vosotros debíais estar ahora al lado nuestro . Personaj e
político estaba aquí en aquella tarde, aunque no perte-
rece á esta Cámara, sentado muy cerca de mi, cuand o
oíamos al señor Marqués del Paz() de la Merced . Era d e
ver cómo aquella persona se entusiasmaba con las decla-
raciones enérgicas de señor Marqués del Paso de la Mer-
ced . ' cuando se volvió á mí, que participaba bastante
de aquella manera de sentir, y de ver la cuestión, y m e
dijo : «qué le parece á usted?», yo le contesté : «todo est o
acabará por un acto de debilidad veraoozosa» A lo cua l
añadió aquel señor Senador conservador, á quien no deb o
no,nbrar : «si eso sucede, yo me iré del partido conserva-
dr, en busca del Sr . Segaste ; que será el que ampare e l
principio de autoridad en este país, como ampara otra s
muchas cosas .,)

Pues ese personaje está lleno de vida ; no le nombro,
porque no estoy autorizado para ello ; pero es muy posi-
ble que él, respondiendo á la sinceridad de sus convic-
ciones, hable, allí donde puede y debe hablar, en est e
sentido .

Nunca imaginé yo, seño :es Diputados. ¿cómo lo había
de imaginar? que la debilidad del Presidente de ese Go-
bierno .legase hasta el extremo á que ha llegado . No ; n o
creía yo que tanto sucediese ; aunque entendía que en
este asunto, si bien había responsabilidades por parte d e
los telegrafistas, las había también, y en mi concepto ma-
yores, por parte de los que habían provocado esta situa-
ción, dando motivo ó pretexto á esos funcionarios par a
colocarse en esa actitud rebelde, y que, por lo tanto, lo s
que habían provocado el mayor de los conflictos que s e
han conocido durante este siglo era este país, harían algú n
sacrificio, tendrían que ceder algo en aquello que respon-
día, de una parte á su imprevisión, y de otra parte á s u
culpa, por hah-r provocado el conflicto con sus des-
aciertos .

Paréceme, pues, señores Diputados, que el señor Presi-
dente del Concejo de Ministros podrá hablar con la elo-
cuencia que le es propia ; tratará este asunto con la ele-
vación con que siempre trata S . S. cuantos asuntos dis-
cute ; pero por mucho que sea su talento, por grande qu e
sea su ingenio, por incomparable que sea su elocuencia ,
S. S . no podrá alterar la verdad de los hechos . Yo podré
esta : más ó menos inexacto, como S. S . dice, en mi con-
cepto sin razon ; 1-ero los hechos que yo he apuntado, ah í
quedan, y de ellos dan testimonio todos los telegrafista s
que pusieron ese telegrama que antes he leído ; El Clamor,
que á mi entender, repito, es órgano del señor Ministro
de Ultramur,y la misma salida del Ministro, del Director
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y del Subsecretario, consecuencia forzosa 4 indeclinabl e
de esta situación tan ridícula en que se les había coloca -
do, por mi amigo y Presidente el Sr. Cánovas del Cas-
tillo .

Yo no sé si tendré también la desgracia de que se me
niegue algún otro hecho ; pero algunos puedo citar. Toda
la prensa ha dicho, sin contradicción de nadie, que en e l
Consejo de Ministros que se celebró para tratar de l a
cuestión de los telegrafistas el jllevrs fi la una de la tarde ,
se llevó redactado por el señor Ministro de la G,berna-
ción anterim' un de-reto disolv en-lo el Cuerno de tele -
grafistas. (El señor Presidente del Consejo de Mins rro :
Reorganizándole .) Llámele S . S . cono quiera ; el hecho es
exacto ; y observe el señor Presidente que tampoco h e
prvocado yo e-ta interrupción .

El sefi-r Presidente: Pues, por eso, porque hay
tantas interrupciones sin provocación, fi los que se que -
jan de e 'las muchas veces, les digo que sean consecuen-
tes, y ya que se quejan de eles, no las imploren .

El Sr. Ruiz Capdepón : Ahora no he implorado l a
interrupción, ni tampoco me he quejado de ella.

El señor Presidente: Su señoría la deplora ahora,
como la imploraba antes .

El Sr . Ruiz Capdepón : Lo que hago es dirigirm e
fi S . S. para que la apune en esa cuenta de carambola s
que S . S . va llevando desde la Mesa.

Pues bien ; s llevó, por el señor Ministro de la Gober-
nación, al Consejo de tvlinistros un decreto reorganizan-
do, disolviendo, lo que fuera, el Cuerpo de Telégrafos ; se
trataba de un decreto para castigar fi ese Cuerpo, esto e s
evidente ; Y 4 tal extremo se llevaba el castigo en ese de-
creto, que el Gobierno entendió que no estaba en el cas o
de aprobarlo, y no lo aprobó ; se llevaba, pues, una medi-
da de rigor, y una medida de rigor extremo, contra e l
Cuerpo de Telégrafos, llámese decreto de reorganización ,
llámese, con más propiedad, de disolución, 1 ámese com o
se quiera : del nombre no hago cuestión ; pero el signifi-
cado del decreto comprenderéis que no es otro que est e
que le atribuyo; era un decreto, no diré que no reorgani-
zando el Cuerpo de Telégrafos, disolviendo el Cuerpo,
contra el Cuerpo, para acabar con el Cuerpo de Telégra
fos y con las garantías que el Cuerpo de Telégrafos actua l
tiene en España .

Esto es lo que debía significar ese decreto . que siento n o
conocer, pero me entiendo que era la expresión de aque l
criterio de energía coo que el entonces Ministro de la Go-
bernación, Sr . Eldoayen, decía que trataría esta Cuestión .
Vosotros no lo aceptasteis (El señor Presidente del Cn-
sejo de Ministros : No es exacto . Perdone 5 .) No m e
molesta . (El señor Presidente del Consejo de J4inistr s:
Pues entonces sepa que eso carece de toda exactitud .) Es
decir, que no se llevó ese decreto al Consejo de Minis-
tros. (El señor Presidente del Consejo de Ministros : Se llevó
y se aprobó por unanimidad .) Me alegro haber estado en
un error . Cuando se aprueba un decreto echando al Cuer-
po de Telégrafos, resulta echado el señor Ministro de l a
Gobernación . Esta sí que es carambola . El Ministro de l a
Gobernación lleva al Consejo un decreto reorganizand o
el Cuerpo de Telégrafos, el Consejo lo acepta, y despué s
sale el Ministro de la Gobernación de su departamento y
lo demás continúa como antes. Si está aprobado ese (l e
creto, ¿cuándo lo vamos fi ver? (El señor Presidente del
Consejo de Ministros : Ya se enterará S. S .) Q te ya Fue en-
teraré . . . ((El señor Presidente del Consejo de Minist r os:
Yo le enteraré de todo 'lo que ignora en esto, que es mu-
cho, sabiendo S. 5 tanto.) Yo é muy p co ; sé lo que pas a
en la parte de afuera, yo no puedo estar en ese Oiosp o
donde hay €sos secretos y donde la opinión tiene qu e
sorprender, algo para venir aquí á d-cir algunas palabras .

De suerte, señores, que la crisis nada signifia ; continú a
la misma política que erres . El Ministro de la Gobern a
ción anter or llevó un decreto contra el Cuerpo (le Telé-
grafos al Consejo de Ministros ; el Consejo de Ministro s
lo aprobó, y sin embargo en la Gaceta no ha aparecido
ese decreto en unos momentos en que tau oportuna er a
su aparición cuant que estaba en huelga el Cuerpo á
quien se trataba de aplicar . Lo que aparece en ¡a Gaceta
no es el decreto aprobando lo hecho por el Sr . Elduayen ,
sino el decreto lanzando del Ministerio al Sr. Elduayen .

Aseguro fi los señores Diputados que lo ocurrido es mex-
picable, si no tiene la explicación que he dado .

Yo tengo una duda, y la he de exponer con toda leal-
tad . Yo tengo he duda de que se publique ese decreto . S i
se publica alguno, no será el decreto que autorizó el se -
ñor El layen ; será otro decreto que autorice el nuevo
Ministro de la Gobernación, en unión del Consejo de Mi-
nistros, y, por supuesto, contando, muy especialmente ,
no en el compañero, y tu en la materia, señor Ministr o
de Ultramar, sino con el exminislro de la Gobernación ,
con el verda t ero Mnistro de la Gobernación, en el mo-
mento de resolver la crisis suprema, porque el Ministr o
de la Gobernación, el jefe de la te-bu de Leví, según di-
cen esos periodistas, es una persona, un Abogado que n o
sabía que ejerciera, pero que ej -rce la profesión en favo r
de los telegrafistas en huelga, que se compromete fi se r
su intérprete en el Consejo de Ministros, y que tiene tal
suerte en sus gestiones, que tiene la desgracia de sacrifi-
car al amigo y compañero que le llevó al Ministerio y s e
sacrificó pera que él entrara.

Hay ciertas cosas que no esperaba ver. Veo aquí al
Gobierno, por el cual han pasado verdaderos desastre s
en todos los órdenes, tratar de decir que, por lo menos ,
salvaba el principio de autoridad en una cuestión grav e
promovida por su imprevisión, y tal vel por canas fi la s
que él cntribayera ; veo al Gobierno que, cuando llega
esta ocasión, hace salir del Ministerio al Ministro de l a
Gobernación, y luego dice que se ha ido porque ha qu e
rido irse . Cuando el Ministro de la Gobernación se en-
cuentra ocupándose del asunto más grave que tenía e n
su departamento, y sabe que otro compañero está pactan-
do con los que él llama rebeldes, y hace con ellos u n
arreglo, y acola de Ministro de a Gobernación, ¿qué ha-
bía de hacer el Sr. Elduayen sino salir del Ministerio?
¡Qué dolorido debe estar el r . E duiyen! ¡Cuán'o siento
que en esta Cámara no pueda expresar lo que él ha d e
sentir en este momento, el concepto que ha de haber for-
mado de lo que vale la amistad y el compañerismo e n
dese minada ocasión, tan grave ó tan ardua por desgraci a
del país !

Es cierto que yo puedo ignorar muchas cosas, com o
me decía el señor Presidente del Consejo de Ministros, y ,
sobre todo, cuando se trata de este asunto . Las podré ig .
nolar ; pero la verdad es que lo que he dic no tiene un a
contestación dificilísima, fi pesar del talento y de la elo-
coen(-ia de S S, porque los hechos son mucho más elo -
cuentes que las pa abras . Dígame S . S cómo el Sr. Reme-
ro Robledo recibió fi los telegrafistas, cómo pacté con
ellos, si con la aquiescencia ó contra la aquiescencia de l
Sr . Elduayen ; si resulta que pació con ellos sin laaquies-
cencia del Sr . E duayen, contra lo que el Sr . Elduayen
decía y manifestaba aquí s demnemente en una sesión ,
entonces dígame S . S . qué idea tiene del compañerismo
dentro de un Gobierno y de la situación que crea fi o s
que S . S . hace Ministros .

Yo no puedo explicarme ciertas cosas, las estoy vien-
do, y me cuesta trabajo creerlas; ansío oir la explicació n
del señor Presidente del Cnsejo de Miuistrs para qui-
tar de tui cierto amargor que me dejan estas cosas, por -
que, al fin y al cabo, soy hombre poítico, y, aunque e n
mi partido no veo tales artes ni tales mañas, siento verla s
en mis adversarios, que son hombres políticos como -yo .

Voy fi concluir . Comprendo que en esta interpelació n
habrán de intervenir otros personas ; compren lo que n o
pudiendo dejar de tratarse por las oposiciones cuestio-
nes como las arane t arias y las referentes fi los tratados
de comercio, el señor Marqués de la Vega de Armij y
otros dignísimos señores Diputados habrán de intervenir ;
comprendo que habiendo de tratarse cuestiones que ha-
cen relación con la moraiidsd administrativa del Ayun-
tamiento de Madrid, el Sr. Azcárate, el Sr . Canalejas y
otros Diputados habrán de intervenir ; comprendo qu e
tratándose de las cuestiones de Utramar, que necesitan
larga disusión sobre la manera de cumplirse ciertas le -
yes, sobre todo la que s relacina con las oposiciones fi
la judicatura en aquel país, habrá de intervenir el seño r
Azrárate, que tiene anunciada una interpelación sobre
este punto, y quizás yo mismo .

Yo entiendo, pues, que hay una serie de cuestiones
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que esta minoría, y las otras minorías, pero, sobre todo ,
ésta en cuyo nombre hablo, no pueden dejar de tratar ,
porque hay que disipar una cosa que flota en la atmós-
fera en este país, que no es verdad, y que en vuestro in-
terés y en el nuestro hay que hacer l a desaparecer.

El país os mira con cierto pavor; cree que vais á con-
tinuar mucho tiempo en ese hano, y que vuestros erro-
res, vuestros desaciertos, nuestras desgracias, van á se r
de consecuencias tristísimas para esta pobre nación, y
cree que hay per parte de nosotros cierta lenidad en l a
manera como os hacernos la oposición, y hasta llegan al-
gunos fi suponer que existe una complicidad con vos-
otros .

Nosotros tenemos que prote-tar enérgicamente contra
eso. Nuestra actitud patriótica ha respondido fi las oec e
sidades que podíais sentir como Gobierno en la discusió n
más interesante que se produce en esta Cámara, en l a
discusión de los presupoestos ; no hemos querido de nin-
guna manera creares la más pequeña diflulted, para n i
siquie r a imitares fi vosotros en el tiempo que fuimos nos -
otros Gobierno y discutíamos también esa cuestión .

Nosotros hemos llegado en ese punto casi fi anular
nuestras facultades, fuera de aquello que hacían inevita-
ble, completamente inevitable, las necesidades de aquell a
discusión ; pero ya que esa discusión ha pasado, ya qu e
por desgracia venís siendo en este país un peligro par a
todo, hasta para el mismo principio de autoridad, que e n
vuestras manos se quiebra de la manera que se ha qu e
brado en la a'tual ocasión ; ya que habéis dejado esa se -
milla, semila que puede fructificar en este país en dañ o
de todos los Gobiernos que vengan ; aun cuando yo espe-
ro que no fructificará, tratándose del respetable Cuerp o
de telegrafistas cuando venga un Gobierno liberal, por -
que el tioiernO liberal no le inferirá las ofensas ni l e
causará las injurias que vosotros le causasteis, ni le p-n-
drá tampo o en el trance que vosotos le habéis puesto ;
pero el (,obierio liberal, que no prescindirá de esos de -
talles, y que tendrá la previsión que debe tener todo Go-
bierno, obi ará también en este asunto, si este asunto s e
provocase, en la ferina que las leyes, y las necesidades y
la autoridad del Gobierno exigen ; nosotros, digo, no po-
demos menos de protestar contra una política que tan fu-
nestas con secuen-ias produce.

Vosotros, que no bat éis obrado así ; vosotros, que ha-
béis dado este tristísimo espectáculo ; vos0tros, que ha-
béis sacrificado á un compañero vuestro por salvar ese
cotifilito promoido por vosotros mismos, pasaréis fi l a
historia y seréis juzgados con la severidad que juzga l a
historia á quien tan mal se conduce y á quien tan mal l o
hace . (iiiuy bien, muy bien )

El Sr Presidente del Consejo de 11inistros : Mi
objeto no ha de ser hoy otro que deshacer esa que conti-
núo llamando novela del Sr . Capdepón, á la cual pued o
añadir, sólo para modificar este sentido, por si fi S . S . n o
le gustara, que es, cuando más, una novela histórica ; e s
decir, un trabajo en el que los personajes son ciertos, en
que tal ó cual suceso aísla lo, cierto es también ; pero en
el que todos los sucesos, la tama, cuanto existe alrede-
dor de lo que antes he dicho es completamente ilusr río.
Buena historia sería la de un gran número de persona-
jes, si después de escribir de elles cosas que no han he -
cho ni pensado jamás, y que les infaman, se pudiera de-
mOStrar que los tales hechos sn exactos, diciendo : «pues
qué, ¿no existen los personajes? Pu a qué, durante l a
vida de ese personaje, ¿no ocurrió tal ó cual hecho? »
Puede existir el personaje ; puede haber ocurrido en so
tiempo tal cosa, sin que esto signifique nada de lo que e l
novelista se propone en el terreno de la h,storis .

Patético ha esrado y elocuente el Sr. Capdepón, a l
pintar el estado psicológico del diviso Ministro de la Go-
bernación, señor Marqués del Pazo de la Merced, qu e
poco hace ocupaba este banco Pero, ¿no ha asomado a l
entendimiento del Sr. Capdepón la sospecha de que tod o
lo patético de sus palabras pudiera convertirse interior -
mente en mero divertimiento pasa la persona de que se
trata, si por casualidad hubiera oído fi S . 5? (Risas. )
¿Quién mejor que él sabe que todo cuanto respecto de é l
ha dicho el Sr. Capdepón carece de todo género de fun-
damento? ¿Quién mejor que él lo sabe? Los hechos, cuan -

do se presentan de una manera incompleta, suelen ado-
lecer de la mayor de las falsedades : nunca es tan falso
un hecho, á veces, corno cuando se le cuenta fi medias .
Con efecto, y empiezo por aquí, el señor Marqués de l
Pazo de la Merced presentó al Consejo de Ministros qu e
s celebró el miércoles pasado un proyecto de reorgani-
zación del Cuerpo de Te'égeafus . ¿para ct :á :dn? par a
cuando el Cuerpo de Te l égrafos. persistiendo en su si-
tuación irregular, no entrara á desempeñar el servici o
que le está encomendado y no se sometiera sn condic'io .
oes al Gobierno ; para es se hizo aquel decreto . ¿Quié n
ha oído que aquel decreto hubiera de aplicarse en el cas o
de que lis telegrafistas permanecieran en la situación fi
que he aludido, y que también debiera aplicarse hoy qu e
esos telegrafiatas ectán cumpliendo su debe'? ¡Donos a
pregunta la del S . Cap r epon! Todo el mundo sabe qu e
los telegrafistas, sin poner condición ninguna al Gobier-
no, ni por supuesto, obtenerla, sin nada de esto han en-
trado fi desempeñar el servicio que les está encomenda-
do. Si no hubieran entrado, claro está que el Gobiern o
hubiera terrado con ellos una resolución muy enérgica .
(El Sr. Ruiz Uap'ñpón : A los seis días.) Pero han entra-
do, y ahora iremos al plazo, que ahí me parece que aña-
de un día S. S ., por no ser del todo exacto en nada ,
(Rima )

Han entrado, y muy seriamente pregunta S . 5 . : «Aho-
ra que están cumpliendo su servicio perfectamente, ¿po r
qué no se les aplica un castigo? ¿Por qué no se les reor-
ganiza? ¿Por qué no se les disuelve? »

Me parece que yo no necesito dar fi esto ninguna con-
testación, porque quizá la dé, no sé si me equivoco, e l
simple buen sentido .

¿Y qué fué lo que el señor Marqués del Pazo de la Mer-
ced ropuso al mismo tiempo que ese pr ryecto de decre-
to y fué aprobado al 1 por unanimidad? Había este ante-
cedente, que creo han referido todcs o muchos periódi-
cos, porque la verdad se ha ; ontato por distintos perió-
dicos Lo que hay es que el Sr. Capdepón no ha tomad o
de ellos sino lo que le ha convenido, y ha despreciad o
completamente todo lo dems. Estoy seguro de que la
mayoría de la prensa lo dijo, y esta es la verdad .

Ciertos jefes de los telegrafistas, ó ciertas ersonas au-
torzadas entre ellos, se habían acercado ya al señor Mi-
nistro de la Gobernación para proponerle reducir por s u
parte fi los compañeros ó sus subordinados, en fin, al res-
to del Cuerpo, para que volvieran á cumplir con su deber.
El señor Marqués del Pazo de la Merced les contestó, y
de esto se dió cuenta en Consejo de Ministros, lo que voy
a exponer .

Este decreto, que el Consejo de Ministros ha aprobad o
el miércoles, no se llevará á S . M. la Reina para que tome
conocimiento da él y resuelva, hasta el Consejo de Mi-
,istr, s del domingo próximo ; y si no hubiese Cons-o ,
irá el Presidente del Consejo de Ministros y lo someterá
entonces fi la aprobación de 5 M ., n antes . Si de aqu í
fi entonces el Cuerpo de Telégrafos se somete y vuelve fi
cumplir con sus deberes, el decreto no hará ya falta ; pero
si de aquí al domingo el Cuerpo de Telégrafos no está des -
empeñando su servicio, se someterá fi. la solución de l a
Reina el decreto .

Esto, repito, lo ha contado una grao parte de la pren-
sa, si no toda, y esta es la verdad . Por consguiente, den-
tro de este plazo, que nacía de las circunstancias y de n o
querer forzar 1-as cosas, el Cuerpo de Te égrafs ha podi-
do acercarse, ó antes ó después, al Gobierno de S . M., o -
metiéndose á cumplir con su deber . Es indudable, nadi e
lo niega, que el Cuerpo de Telégrafos ha prestado gran-
dísimos servicios á la patria en ocasiones, y aun puedo
añadir que por regla general . ¿Qué tiene eso que ver? Mu-
chas personas, que en tales ó cueles circunstancias se ha n
colocado en situaciones irreguares, arrastradas por esta
ó por la otra pasión, por este ó el otro motivo, han pres-
tado antes eminentes servicios al país, y no hbría dere-
cho en nadie para negarles la gloria anteriormente ad-
quirida .

Así, pues, estoy muy lejos ele negar los méritos con -
traídos tor ese Cuerpo, por individuos de ese Cuerpo, e n
muchas ocasiones. No es exacto, sin embargo, que est a
sea la primera vez que ha habido descontento en el Cuer .
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po de Telégrafos. En 1871 hubo ya una situación areci-
disima á ésta, siendo Ministro de la Gobernación D . Ma-
nuel Ruiz Zorrilla . ¿Qué tiene de particular que con más
6 menos justicia se produzcan tales ó cuales disentimien-
tos, principalmente en Cuerpos numerosos? Eso se deb e
condenar ; eso lo condenó con muchísima razón el seño r
Marqués del Pazo de la Merced ; pero no hay que deci r
que eso no ha sucedido nunca ; eso, por de pronto, había
sucedido en la época que acabo de citar.

Pero hay otro error, y error de hecho gravísimo, en l o
que el Sr . Capdepón acaba de decir acerca de esto, y e s
que todo el Cuerpo de Telégrafos, absolutmente todo él ,
estuvo entendido para seguir una propia conducta ; re-
giones ha habido, como la región catalana con sus cua-
tro provincias, en que no se ha interrumpido el servici o
lo más mínimo, ni nadie, absolutamente nadie ha tomad o
parte en la situación que se creó por otros individuo s
en el Cuerpo de Telé!rafos . (El Sr Ruiz ('apdepóo : Está
en estado de sitio .) ¿Qué tiene esto que ver, para que lo s
telegrafistas hubieran seguido esta ó la otra conducta?
1 espués de todo, lo peor que el conflicto tenía era la cas i
imposibilidad de descubrir delincuentes individualmente ,
la imposibiidad científica sin descubrir individualment e
á los culpabes y responsables . No ; es que en todas las
cuatro provincias da Cataluña nadie quiso colocarse e n
el astado en que se colocaron en otras regiones ; y no foé
sólo en Cataluña, fué también en otras muchas parte s
donde aconteció lo mismo .

Pero esto no tiene otro alcance que restablecer la ver -
dad de los hechos, verdad de los hechos en que, natural -
mente, se inspira el proye to de decreto de reorganiza-
ción ; y eran tan ciertos los tales hechos, que n ese de-
creto se tuvieron muy en cuenta . Pero ¿es que ce preten-
de que el Gobierno, después de ponderar tanto al Cuerp o
de Telégrafos y sus servicies, no tuvieron con él ningun a
consideración que no les diera algún plazo para refixio-
nar, que no empleara ninguna prudencia, sirio que, desd e
luego, sin más que por mostrar una energía sin peigro
personal para el Gobierno, empezara por disolver e l
Cuerpo entero, y se sometiera al pa-si á la dora, durís m a
prueba de reorganizar ó crear un Cuerpo nuevo de Tel é
grafos? ¿Era esto lo que ninguna persona de jucio podí a
pretender? A eso hubiéramos ido en cas de absolut a
necesidad ; á eso estaba el señor Marques del Pan) de l a
Merced y estábamos todos sus compañeros resueltos, s i
era absolnta,nenme indispensable ; pero si no lo era ah ,
no, jamás' ni el señor Maiqués del Paz() de la Merced, n i
ninguno de los Ministros . yo estoy enteramente seguro
de que un Gobierno del partido á que S . S pertenece n o
hubiera dejado de usar, por lo menos, no una debilidad ,
como S . S . pretende, sino una prudencia se cejante, re-
ducida á es erar á que se entrara en razón ; hubiera
aguardado á que aquella actitud cesara, y hubiera em-
pleado la energía únicamente en el caso de que aquel es-
tado de cosas se hubiera prolongado por mucho tiempo ,
únicamente en el caso de que se hubiera erdilo la es-
peranza racional de establecer las cosas, sin apelar á un a
violencia que tantos perjuicios había de causar al país l e
todos modos, y que había de herir á tantos individuos y
á tantas familias, y después de ver si se podía conseguir,
como se ha coneguido, que 105 mismos individuos qu e
en aquella situación se habían colocado, abandonaran s u
actitud rebelde y vinieran á obedecer al Gobierno, com o
á obedecerlo han venido y como obedeciéndolo están e n
los momentos actuales.

Todo esto es, á mi juicio, de una completa evidencia ;
pero todavía lo es más, porque es una simple eues'ión d e
hecho, que ni sobre el decreto de reorganización del Cuer -
po, con todos sus inconvenientes, si se perdía la espe-
ranza de llegar á un arreglo perfecto, ni sobre la esfer a
de tres días hasta que el decreto debiera ir, natural men! e,
á la resolución de S . M., para que se sometieran volunta-
riamente, ni sobre lo uno ni sobre lo otro hubo la meno r
discordia entre el señor Marqués del Pazo de la Merce d
y el actual Ministerio ; con lo cual ya cae por su base ,
aunque yo no pudiera añadir otras muchas cosas,eldiscur -
so del Sr. Capdepón . El actual Gobierno no hizo más qu e
esperar al domingo, y como antes del domingo, como es -
taba convenido por todos, se presentó una Comisión de

telegrafistas á proponer que volverían á ses trabajos ,
aceptamos esto dentro del plazo convenido y con arreglo
á lo que estaba acordado .

	

-
Pero vamos ahora á lo que pasó entre este acuerdo del

Consejo de Ministros y la vuelta al servicio de los tele-
grafiaras . Aquí es donde la imaginación de los, que ha n
inventado los hechos que el Sr . Capdepón ha tomado por
ciertos, se ha lucido más . Crea S . S que hay muchas co-
sas, porque esto le sucede á todo el mundo, y á mí pued e
ser que más que á otro ; crea S . S . que hay muchas cosas
que yo puedo aprender de ete mundo, no ya de S . S.,
sino de cualquiera ; pero hay una cosa que sabe todo e l
partido conservador, sin excepción, que no me puede e n
sellar nadie, ni de muy lejos, y es la lealtad escrupulos a
á mis compañeros de Gabinete . Respecto á este punto ,
yo no oigo que pudiera dar lecciones ; pero lo que sí afir-
mo, es que no estoy en el caso de recibirlas de nadie .

La tarde y la noche antes del viernes, en que volviero n
les telegrafistas á su trabajo, se me habló confidencial -
mente, por dis tintas personas, de que se trataba de qu e
una Comisión de dignos periodistas, con los cuales m e
ligaba amistad particular, se acercaría á mí, en nombr e
de os telegrafistas, con encarg . y misión de éstos para
exponer sus quejas y 105 motivos que tenían para no vol -
ver por de pronto al servicio, y la manera con que po-
drí:an volver. Este es un hecho público y notorio del qu e
también ha dado cuenta la piensa toda . ¿Cuál fué mi ac-
titu-i delante de esta gestión, más ó menos oficial, pero
con todos los caracteres de importancia? ¿Cuál fné m i
contestación? Que yo n.o podía admitir, aun tratándose d e
personas muy di gnas, que no podía admitir, ni admitirí a
jamás. me liación ninguna entre el Gobierno y sus su-
bordinados ; que los l\liuistos ya lo habían demostrado ,
así el de la Gobernación como sus compañeros, que po-
dían oirles si se dirigían á ellos reverentemente y com o
debían dirigirse sumorlinados ; peco personas que no per-
tenecieran a' Gobierno no po lían ser aceptadas como me-
diadoras ni mensajeras, ni como nada por el Gobierno .
¿Y sabe S . S . cuál era á -aqneila hora la situación del se-
flor Romero Robledo, que es el mismo Ministro de Ultra -
mar (no vaya á creer Ci Sr . Cap lepón que yo trato de ha-
cer cíe él (los naturaezas, coni) ha supuesto, en su agu-
deza, que quería decir el periódico El Clamor) ; sabe S . S .
cuál era la mañana del mismo viernes la situación del se-
ñor Romero Robledo? El Sr . Rxuero Robledo, al veni r
yo aquí á la ses'.ón de la mañana, me manifestó el con-
vencimiento ó la creencia que él tenía de que la Comi-
sión de periodistas de que se hablaba había logrado trae r
á los telegrafistas á la razón, y que la cuestión estab a
terminada .

Tan grande era el espíritu de intriga mostrado en esa s
circunstancias por el Sr . Romero Robledo, que había per-
manecido totalmente indiferente, ocupado en las cosa s
de su departamento, á esta cuestión; y yo hube de ente-
rarle, que no había tal cosa, á cause de que se pretendía
una especie de medacion . que á personas extrañas no
podía reconocerles, cualquiera que fuera el mérito y e l
respeto que merecieran esas personas por sí . Y no pasó
más con el Sr. Romero Robledo por entonces .

Hay que adveitir, y cosas son estas que yo puedo de-
cir, y digo con mucho gusto, por si por casualidad, com o
antes dije, pudiera (Arlo mi particular amigo antes d e
ahora, ahora y siempre, señor Marqués del iPazo de l a
Merced; hay que advertir que en el Cnsej del miérco-
les, en ese mismo Consejo en que se presentó el proyec-
to, el s -flor Marqués del k'azo de la Merced había decla-
rado con más energía que nunca que su salid no le per-
mitía continuar en el Ministerio de la Gobernación .

Naturalmente, mi inclinación habí'. sido siempre, y era
el que sobrepusiera á su propio estado de salud el conti-
nuar en el Ministerio ; pero el señor Marqués del Pazo d e
la Merced nunca se había manifes ad tan enérgicamen-
te decidido por el estado de su salud á no continuar en e l
Ministerio, y al día siguiente, á cosa de las dos de la tar-
de, el señor Marqués del Pan) de la Merced me remiti ó
su dimisión diciéndome que ya sabía el motivo por qu é
había entrado, las repetidas ocasiones en que bebía que .
rido marcharse, y que el estado de su salud le impedía
continuar. Entonces yo le contesté en el acto, sin necesi-
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dad del teléfono, que no había para qué esa precipita-
ción ; le contesté á su carta, que, vista su insistencia, en-
viaría, por medio del señor Ministro le Estado, que esta-
ba aquí, aquella tarde misma su dimisión á S . M. la Rei-
na. Así estaban, pues, las cosas : e ; señor Marqués del Pa -
so de la Mer cd, dimisionario, sin más motivo que el qu e
todo el mundo conocía, el que el señor Marqués habí a
declarado aquí ien veces ; os telegrafistas, sin dar nin-
guna muestra de sí, después de haber f acasado la ide a
de la intervención de los directores de los periódicos.
Ante ellos puede decirse que haulo, porqne han de lee r
mis pa abras, y no temo que ninguno me desmienta, a l
decir y afirmar que á las los de la tarde, en que yo con -
t( sté al Sr . Elduayen que, accedie,do á sus ruegos, en-
viaría aquella noche su dimisión á Aranjuez, no había n
hecho gestión ninguna cerca del Gobierno (le S . M., por -
que la otra oficiosa de los periodistas no había llegado á
tomar carácter oficial .

En este estado de cosas, dimisionario el señor Marqué s
del Paso de la Merced, y de una manera irrevocable ; de-
finitivamente admitida por mí la idea de enviar su dimi-
sión á S M . la Reina, aconsejándole que la aceptase; en
este estado de cesas, en que puede decirse que el Sr . El-
dnayen no era ya Ministro, en que él no se considerab a
Ministro, fué cuando el Sr, Romero Robledo, á cosa d e
las seis de la tarde (y perdónense estos pormenores, por -
que son necesarios para demostrar la verdad toda ente-
ra), el Sr . Romero Robledo se me presentó, t' me dijo que
se le había acercado una Comisión de telegrafistas mani-
festándole su deseo de volver á tomar á su cargo el servi-
cio que les estaba encomendado ; y l-re gnntándome, s i
quería que les oyera, y en el caso de que se les oyera ,
qué les podía decir, esto era á la- se s de la tarde, cuan -
do hacía ya cuatro ó cinco horas que realmente el seño r
Elduay u no se tenía por Ministro, ni virtualmente l o
era	 (Rumores .) A mí no ma mo estan las contradi c
cienes ; estos son hechos completamente incontestables ,
y que echan por tierra todas esas intrigas supuestas po r
el Sr . Capdepón, intrigas que hace muy mal en supone r
en los detrás, sin saberlo y sin pruebas de ningún géne-
ro, no siendo, como, sin duda, no es S . S, susceptible d e
conducta semejante .

Es muy particular que, no sé por qué móvil, ni sé po r
qué, ni cómo pucia formar un señor Diputado, y más u n
Diputado de importancia, que ha s lo Ministro, como e l
Sr . Capdepón, un jueio cesfavorable para otro hombr e
político, que tiene dadas tantas pruebas de lealtad pers o
nal como el que más, venga aquí á exponerlo como u n
hecho cierto, y afirmarlo corno si de ello tuviera la prue-
ba más exacta . No ; estas cosas, cuando no se saben, l o
más que lícitamente se puede hacer, es indicarlas de al-
gún modo, para que puedan desmentirse ; p ro, ¿cómo ha
de ser lícito afirmar aquí cosa desfavorable para las per
sonas ante la verdad manifiesta, tan sólo porque no s e
conocen? Hay que empezar por conocerles antes de lle-
gar á acusaciones de esa naturaleza.

Con efecto, no mocho tiempo después de haberme pe-
dido esta autorización, el Sr . Romero Roble lo volvió di-
ciéndome que los -te'egrafis'as estaban dispuestos á da r
el paso pr avio sir, el cual el señor Marqués del Paz() d e
la Merced había expuesto aquí con razón, y era lo únic o
que había xpursto terminantemente, que jamás lo s
oiría, ni es cabía el Gobierno sobre ninguna cuestión ;
que jamás oi,ía i eclarnacion . s que se pidieran en actitu d
de rebeldía ; que, (lada la aiitud (pie habían tomado, e l
Gobierno no podía hacerles justicia, aunque la tuvieran ,
ni tenía por qué darles explicación ni satisfacción, ni oi r
siquiera ingún corsrjo . No ; ante tcdo y sobra todo, era
precisa su sumisiru . esto fué, y no otra cosa, lo que
dijo el s'fior Marqués del Pazo de la Merced : y esto es l o
que yo diría y repetiría rico veces, y pidiér'auie explica-
cio es quien me las pidiera, mientras los telegrafistas no
estuvieran en su puesto cumpliendo las órdenes del Go-
bierno .

El principio de autoridad lo que pedía y exigía er a
esto, y á veces acontece que cuando no se tiene mucha
costumbre de manejar las cosas, se exageran iucons ;-ien
temente . No ; ningún Gobierno podía negar, ni el princi-
pio de autoridad aconsejaba desatender á gentes sotneti -

das á la ley (El Sr . Vincenti : Eso era lo que yo pedía .)
Pues eso ha sucedido aquí . 8 . S . ha pedido y ha hablad o
aquí varias veces de cosas que yo confieso que no conoz-
co, porque han sucedido cuatro ó cinco meses y yo n o
he asistido á esa discusión . Lo que digo es, y repito, que
el principio de autoridad exige que no se oiga á nadi e
que, sea como quiera, en una forma ó en otra, esté colo -
cado en actitud rebelde, sin que la haya abandonado pri-
mero . Sobre este punto, el señor Marqués del Paso de l a
Merced se proponía ser inflexible, y lo ha sido ; y sobre
esto se proponía serlo también el Gobierno, y lo fué;
pero no podía negarse de todo punto á oir á gentes qu e
ya no están en rebeldía, que están sometidas, provocan- -
do de ete modo un conflicto mayor . Eso no lo podía ha-
cer ningún Gobierno, y eso, Dios quiera que el ejempl o
no vuelva, pero afirmo que no se hará jamás ; y en todo
caso, si hay quien o ea que puede proceder así, hágal o
en buen hora, cuando le to q ue .

Yo, por mi parte, he opinado siempre lo contrario ; que
era menester hacer las debidas combinaciones ; en una
palabra, que era preciso cargarse de razón, y que des-
pués de esto es cuando á los Gobiernos se les está per-
mitiendo obrar sin vacilación y con energía. No teng o
que hacer declaraciones obre esto ; si hay otros que quie-
lan presentarse como mucho más enérgicós, que lo di-
gan, y si sobre sto se quiere proporcionar un debate re-
trospectivo, hablaremos ; pero conste que aquí no ha ha-
bido ninguna diferencia da opinión, que para algo les -
había dicho el señor Marqués del Paso de la Merced qu e
el decreto estaba aprobado y se llevaría el domingo á l a
resolución de S . M. silos telegrafistas no aprovecl .aba n
aquel tiempo para cumplir con sus deberes . No les iba á
decir q e, aun cuando se sometieran y cumplieran su s
deberes, tampoco se les oiría, y si por ventura en algun a
de sus reclamaciones hubiera alguna justicia, no se le s
administraría . La unidad de conducta del Gobierno, es ,
pues, evidentísima. Si la sumisión de los telegrafistas no
se hubiera realizado, llegado el domingo hubiera puest o
en práctica el decreto firmado por el señor Marqués de l
PIZO de la Merced, sin ningún género de contemplacio-
nes .

Es decir, que no hay una sola palabra de verdad en l o
que le han contado al Sr . Capdepón, respecto á este pun-
to. Vuelvo á decir que cuando el Sr. Romero Robledo s e
ocupó en este particular, sabía ya (porque yo se lo de-
claré, que hasta aquel punto lo había ignorado) que e l
señor Marqués del Rezo de la Merced había hecho so di-
misión con el carácter de irrevocable, y que estaba espe-
rando en aquel i stante mismo que llegó el Sr. Rmero
Robledo, al señor Duque de Tetuán para entregarle la di -
misión y que la llevara á Aranjiez. Repito que, virtual -
mente, el Sr . Eldu iyen no era ya Ministro cuando e l
Sr. Romero Robledo tomó parte en esto, y que estos so n
hechos incontestables.

Yo no sé si contra estos hechos notorios, que conoce-
mos tantos hombres de honor, habré, quien se atreva á
abrigar la menor duda; paro háyalo ó no, si hay alguie n
que pretenda sobreponer so imaginación, los cuentos qu e
le han referido, ó los dichos inexactos de tal 6 cual pe
riódico, á la verdad pura, hágalo en buen hora, que eso
en poco ni en mucho alterará la verdad .

Y, ¿qué es lo que dice ese documento, que tan enorme -
mente ha excitado la elocuencia del Sr . Capdepón, do-
cumento .que el G : .hierno no tenía para qué conocer ?
¿Qué le importan al Gobierno esas relaciones partícula- -
res entre los telegrafie as que se habían colocado en l a
situación á que se alude? ¿Dice que el Sr . Romero Ro -
bledo intercederá por ellos ante sus compañeros de Ga-
binete? Intercederá en lo que sea justo, con el derecho que
le da el ser Ministro, uno de tantos Ministros, para qu e
en aquello, mera y exclusivamente que puedan tenerra-
zón, se 1 s dé, ¿Qué tiene esto de particular? Lo que e s
indudable, y lo sabe el Sr . Romero Ribledo y los señore s
telegrafistas, y nade lo podrá negar frente á frente d e
mí, es que el Gobierno no se ha cómprometido á nada ,
absolutamente á nada , después de exigir la sumisión in-
condicional ; y que lo único que hasta ahora sé es que e l
Sr . Romero Robledo se ha comprometido á exponernos
las quejas de esos funcionarios para que las examinemos



298

	

EL TELÉGRAFO ESPANOL
y veamos si hay alguna fundada. ¿Dónde hay aquí ofen-
sa ninguna para el honor del Gobierno? Si no habíamo s
de negarnos á oir todo género de reclamaciones, ¿qu é
cosa más natural que, en lugar de que las oyéramos d e
subordinados nnestr, s, todos en común, en Consejo d e
Muostos, las oigamos de labios de un Ministro, que h a
sido ya Jefe de los telegrafistas, conoce el Cuerpo y to-
das sos condiciones tan bien como el que más ?

Aouí, pues, no hay género alguno de abdicación de l
Gobierno ; el Gobierno se ha mostrado tan firme . tan dig-
no en su posición, como hub era podido estarlo el Go-
bierno que más. Sin llegar á una negaliva evidentement e
irracional, no hubiera podido nega se á es'ucbar, en un a
forma ó en otra, tales ó cuales reclamaciones, respect o
de las cua'es no ha admitido condiciones de tiempo, n i
compromiso de ninguna especie . Lo meros que se pued e
conceder á todos los mortales y á todos los ciudadanos
que reclaman en buenos términos, en términos pruden-
tes, y basta por medio de un Ministro de la Cc r Da, e s
oirles, para ver ai en algo tienen razón . Esto es todo, y
nadie que esté enterado de la cuestión, puede afirmar, ni
afirmará lo contrario .

Además, en esto no ha habido ningún sacrificio del se -
flor Marqués del Pazo de la Merced, porque ya he dich o
que había admitido y convenido, al presentar su proyec-
to de represión, que, antes que se sometiera á la firm a
de S . M. la Reina, se les pudiera oír á los interesados du-
rante un plazo de tres días.

Aquí no ha habido tampoco oficiosidad por parte de l
Sr. Romero Robledo, á quien desde la primera vez que l e
habló alguien, no ya en forma de Comisión, sino indivi-
dualmente, lo primero que se le ocurrió fué ir á referír-
selo al señor Marqués del Pazo de la Mer-ed ; y cuand o
luego admitió una Comisión para tratar e n ella, sabía y a
de antemano por mí mismo que bacía horas que el seño r
Elduayen había presentado r' dimisión con carácter d e
irrevocable ; que yo le había contestado que en este con-
cepto sería sc . rnetida á S . M., y que estaba ya preparada
para que la recibiera pocos momentos después el seño r
Duque' ¿e Tetuán, como en efecto la recibió.

En resumen, señores Diputados; por todo lo que llevo
dicho, se comprende tien que no ha habido relación n i
la más remota entre la salida del Mis sterio del Sr El-
duayen, por su v, .luntad bien manifia-ta muchísimas ve -
ces y conocida de todos y la cuestión de los telegrafis-
tas . Si hubiera 1 egado la hora del rigor ; si, por desgra
cia, hubiera sido preciso renunciar á una solución pacífi-
ca y tranquila, y hubiera sido necesario un acto de vi-
gor, el Gobierno de S. M., tal como hoy está compuesto ,
aceptando el pr yecto de decreto del señor Marqués de l
Pazo de la Merced, sin corregir una coma, lo hubier a
aplicado de la misma manera que el Sr . Elduayen lo apli-
caría en su caso .

No hay aquí, pues, nada, absolutamente nada de lo qu e
se ha supueato : no hay más que la dilucidación, que se h a
creído necesaria, de rumores inexacto-, de los que á ve-
ces llenan por necesidad, por la premura d61 tiempo y po r
la falta del examen, las columnas de los periódicos, ó
de tumores que corren y se recogen por otras partes, y
que yo reconozco y respeto el derecho que tienen los Di-
putados á recoger, como si se tratara de sucesos históri-
cos, para venir aquí é. conminar con las sentencias y co n
los anatemas de la historia al Gobierno actual .

Para que un Gobierno tema las sentencias de la list o
ria es menester que sea historia aquello de que se le acu-
sa ; pero esto ni s historia, ni lo puede ser, ni lo parec e
de ningún modo ; más bien que historia, por uno de eso s
matices del idioma que se explican difícilmente, más qu e
historia, lo que S . S . nos ha traído aquí esta tarde merec e
el titulo de lo que vulgarmente se llama historias.

El Sr. Ruiz Capdepón: Estoy á las órdenes del se -
flor Presidente ; pero creo necesario advertir que he d e
extenderme algo elija rectificción, y creo que están para
terminar las hm-as reglamentarias .

El Sr . Presidente : Se suspende esta discusión .

SESIÓN DEL 28 DE JUNIO
El Sr. Ruiz Capdepón : EL señor Presidente de l

Consejo de Ministros, ron la elocuencia que le es propia ,
con los recursos de que dispone su ingenio, quiso soste-
ner que á mí se roe había referido una serie de inexact i
tildes; que no había una palabra de verdad en lo que s e
me había entado y yo había referido aquí ; que todo ell o
era una novela histórica : novela, porque no habían exis-
tido lcs hechos que yo re t ataba ; é histórica, porque s e
refería á personajes que tenían vida real .

Recordará el Congreso que, respecto á la erais, yo se a
tenía en la tarde de ayer est a conclusiones : primera, qu e
esa crisis ha significado un camoio de po ít.ica en el Go-
bierno ; segunda, que esa crisis ha significado de part e
del Gobierno el entregar el principio de autoridad á u n
Cuerpo de funci' -narios del Estado que se encontraba e n
situación de rebeldía ; y tercera, el dejar impune lo hech o
por ese Cuerpo, y el sacrificar á ese Cuerpo un Minsro
que había tenido el buen criterio de mantener el princi-
pio de aut'ridad .

Esto era, en resumen, lo que yo sostenía ayer, y en -
tiendo que lo demostraré; pero si esta demostración n o
resultara bastante clara, y, sobre todo, bastante autoriza -
da por la modestísima nalabra mía ., habéis de compren-
der que no tienen esa autoridad, que tienen todo el pes o
de la elocuencia del señor Presidente del Consejo . cuan -
do yo os demuest e, como entiendo que lo haré fácilmen-
te, que lejos (le combatir el señor Presidente del Consej o
lo que yo ayer expuse, vino sustancialmente, por lo me -
ros. á estar conforme con cuanto dije yo ayer .

¿Es cierto, señores Diputados, que el señor President e
del Consejo manifest'5 ó reconoció aquí que pocas tarde s
ha el señor Marqués del Pazo de a Merced, entonce s
Ministro de la Gobernación, se había levantado en un a
actiud enérgica, resuelta y decidida, á no oir siquier a
hablar de las pretensiones de aquellos que entendía é l
que se habían colocado en una situación fuera de la ley ?
¿Es cierto que esto foé reconocido? Y si no lo hubier a
sido, sería igual ; pero lo fué, porque ahí está el Diario d e
Sesiones, en el que consta que el señor Marqués del Paz o
de la Merced se lamentaba de que un Diputado de est a
minoría, guiado de nobilísimos sentimientos, de excelen-
tes propósitos, de inteligencia y de conciliación preten-
diera poner término á aq el conflicto en condiciones ra-
zonables, en circunstancias dignas, que en nada signifi-
caban la menor humillación para el principio de autori-
dad . Pues ni eso consintió el Sr . Elduayen que aquí se
dijera, porque, ante todo y sobre todo, el entonces Mi-
nistro de la Gobernación decía que hasta que no dc-pu-
sieran aquella actitud en que se encontraban los telegra-
fistas, no podía ni oirlos . Esto dj, y repitió S. S . en me -
dio de las simpatías, de la aprobación y de los aplauso s
de e-a mayoría, como yo recordaba ayer .

Pues bien : este hecho es perfectamente c i erto ; este he -
cho, repito, no pertenece á la novela histórica que el se -
fiel- Presidente del Consejo de Ministros decía ayer qu e
yo había referido á la Cámara .. Tenemos, pues, por l o
menos, fuera de discusión el hecho fundamental, la bas e
de los demás de que voy á ocuparme, y en los cuales en -
contra' éis también perfecta conformidad entre lo que yo
he dicho y la realidad de las cosas .

Después de ese hecho vino la reunión del Consejo d e
Ministros para tratar del asunto de los telegrafistas . En
ese Consejo, celebrado el jueves de la semana anterior,
no el miércoles, como indudablemente por equivocación
dijo y repitió bastantes veces el señor Presidente de l
Consejo ; el jueves, pues, y no el miércoles, s reunió e l
Consejo de Ministros para tratar de este asunto . Podrá
ser este un detalle, al parecer pequeño ; pero de detall e
pequeño y de cosas que se dicen insignificantes es de l o
que viene aquí á resultar el que S . S. ayer entendía qu e
no habría bastante fundamento para mi interpelación .
Conste, pues, que el Jueves, y no el miércoles de la se-
mana pasada, se eeiebro el Consejo de Ministros en qu e
se dió cuenta de un proyecto de decreto del entonces Mi-
nistro de la Gobernación, que aquí se dijo ayer que er a
de reorganización del Cuerpo de Telégrafos ; y como á mí
el nombre me importa poco, yo entiendo que era un pro-
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yecto de decreto de disolución del Cuerpo de Telégrafos .
Se añadió por el señor Presidente del Consejo de Minis-
tros, que aquel proyecto de decreto del Sr. Elduayen fué
aceptado unáninaente por el Consejo .

Tenemos, pues, señores Diputados, otro hecho cierto ,
reconocido, confesado por el Sr . Cánovas del Castillo ; es-
to es, que el Consej todo, que el G ihierno unániinenen-
te estuvo al lado del señor Marqués del }l azo de 1-a Mer-
ced en cuanto 5 la actitud enérgica encaminada á pone r
mano en el conflicto de los telegrafistas, en el sentid o
más duro que cabía ponerla, puesto que S . 8, que tenía
medios suficientes dentro de la legislación actual, n o
ape aba á esos medios, no se daba por satisfecho con eso s
medios; quería más, buscaba una mecli a excepcional ,
gravísima, como todas las de este orden que se inspira n
en circunstancias como las en que nos encontrábamos e n
aquel día, para sentar la mano, digámoslo así, para ha-
cer un escarmiento, para dictar disposiciones severísi-
mas, y tal vez de tanta injusticia como de extrema seve-
ridad.

Yo, sin embargo, no he de aventurar nada que na sepa ;
y S . S . decía ayer, con razón, que yo ignoraba mucha s
cos de las ocurridas en este asunto; yo tengo que decla-
rar hoy, rectificando otra vez más lo dicho por S . 5 ., que
una de las cosas que ignoro es el texto de ese decreto ;
pero que desde luego entiendo que lógicamente pienso y
discurro cuando os llamo la atención acerca del sentid o
único que el decreto pudiera tener, que no podía tener
otro sentido que el de una medida excepcional contra lo s
Telegrafistas, hasta el extremo que la creía necesaria u n
Gobierno que clentró de la legislación vigente no tenía, á
sn parecer, la facultad y la facilidad necesarias para lle-
gar á la solución de ese conflicto.

Tenemos, pues, dos hechos ciertos, completament e
ciertos ; pero como S. S . ha dicho ayer que lo peor que se
pedía hacer era decir la verdad á medias, y como yo n o
quiero que ni siquiera aparezca ese cargo contra mí, aña-
do : que, según S. S. mismo nos expresó, aquel d e
ereto que se proyecté por el Ministro de la Gohernaeión ,
Sr. Elduayen, que unánimemente aprobó el Consejo d e
Ministros, no debía tener aplicación hasta el domingo in -
mediato, porque entendía S . S como una cosa de eviden-
cia que se debía llamar la atención del Cuerpo de tele -
grafistas, y darles unos cías para que m-dit-aran acerc a
del gravísimo conflicto que creaban al Gobierno y al país .
Y con efecto, SS . SS. dieron ese plazo; y aquí, en este
punto, yo he de partir de la exactitud, porque no quier o
negar nada de lo que se diga por personas respetabilísi-
mas, y entre las para mí más respetables se encuentra e l
señor Presidente del Consejo ; pero me extraña esta se-
gunda parte que yo ignorrba ; porque, ¿cómo se me había
de ocurrir á mí eso, cuando acababa de oir la tarde ante-
rior al señor Ministro de la Gobernación, que ni siquier a
consentia que se hablase en sentido conci lados) en sen-
tido de prudencia y de inteligencia, pues decía aquí qu e
sólo la doc aración de que cumpliría lo que en la leo está
escrito, sólo eso entendía que era una humillación? Cuán -
ta más humillación no era decirles : aquí tenemos un a
disposición enérgica que aplicares, aquí tenemos una es-
pada suspendida sobre vuestras cabezas, aquí tenemo s
este decreto ; pero os reconocemos la beligerancia, y o s
invitamos á que lo penséis mejor, y así como lleváis cua-
tro días en huelga, como esto no le importa al Gobierno ,
ni á los particulares, ni al comercio, ni á las otras nacio-
nes que con nosotros tienen establecidas comunicacione s
tampoco, así viviremos unos días más, que al fin el vivi r
en huelga no es malo, y después de todo, algo de huelg a
tic e el Gobierno conaervador l

Yo no he pedido que á los telegrafistas se les impusie-
ran castigos graves, ye no he pedido nada de eso, he ve -
nido fi exponer ante el país la brillantísima historia d e
ese Cuerpo, que sabe sacrificarse pera no crear conflicto s
al Gobierno ; de ese Cuerpo, que sacrifica hasta su vid a
cuando es preciso, y de ello ha dado buenas pruebas ; y o
no vengo á reclamar, pues, contra ese Cuerpo ; lo que yo
vengo fi pedir es que se ponga á salvo el principio de au-
toridad y á combatir fi los que han dado lugar con su s
medidas y su conducta á que se coloque ese Cuerpo e n
aquella actitud que el señor Ministro de la Gobernación

calificaba, comparándola con la conducta del cajero que ,
teniendo la confianza de su principal y la llave de la caja ,
le distraía los fondos . Yo recuerdo que el señor Ministro
da la Gobernación decía que esta huela superaba á una
sublevación de la tropa con sus fusiles, porque á esos fu-
siles se pueden oponer otros, pero que 5 la. huelga de to-
dos los telegrafistas de E'paña no se puede responde r
con nada . y sin embargo puede ser que si se hubiera tra-
tado de una sublevación militar hubiera dicho ese Go-
bierno : pues que tengan esos soldados ocho días para
pensarlo mejor ; y en último resulta lo, se irá el Ministro
de la Guerra, como se ha ido en este caso el Ministro d e
la Gobernación .

Por estas razones, yo no he podido pensar, ¿cómo ha-
bía de pensarlo? que después de haberse redactado tan
precipitadamente ese decreto, debido no sé si á la plum a
del señor Marqués de Mochales ó é la del Sr. Sánchez
Toca (que, sea el uno ó el otro, ya han cobradoel preci o
de su trabajo, puesto que ninguno ocupa ya el cargo qu e
desempeñaba), y de un Consejo de Ministros reunido d e
una manera tan insólita, en medio del conflicto en que e l
Gobierno se encontraba, se nos diga que se reuniero n
para decir : hasta el domingo, que hagan lo que quieran
los telegrafistas que sigan en hue!ga hasta el domingo ;
pero desde el domingo, ¡cuidado! que el Gobierno cum-
plirá con su deber, les aplicará la pena y sufrirán los cas-
tigos que, no antes, sino ahora, se van establecer . ¡Bue-
na manera de castigar ciertos hechos y buena doctrina d e
Gobierno! Declaro que esto no se me había ocurrido, no
había llega, lo á comprender ciertas medidas que se lla-
man de prudencia, y que sólo son medios de encubrir ac-
tos humillantes de verdadera debilidad.

Comprendo le legislación de otros países, indudable -
mente la conocerá mejor que yo el Sr. Cánovas del Ces -
ti lo, legis 1 aci n dictada para cierta clase de huelgas, en-
tre las cuales no sé yo hasta qué punto podrfa compren-
derse la que aquí nos ha ocupado es-os días, y que dispon e
que se dé un plaza antes de proceder á la apicación de
medidas severas Esta ley, que existe en Ing aterra, no l a
tenemos en nuestro país ; pero de todas maneras, entien-
do que tampoco la necesitamos tratándose de un Cuerp o
de funcionarios del Estado ; con ella se previenen conflic-
tos que aquí no tienen más medio de represión que la s
disposiciones administrativas ó el Código penal . -

Pero yo no puedo comprender, y con esto concluyo ,
que cuando daba esa importancia, hab l aba con tant a
energía y se expresaba con tanto calar el entonces señor
Ministro de la Gobernación, á la mañana siguiente reco-
nociera la beligerancia á los telegrafistas y accediese fi
concederles un plazo hasta el domingo para que siguie-
ran, desaho gada, tranquila é impunemente en se actitu d
de huelga . Esto, perdóneme el señor Presid-nnte del Con-
sejo de Ministros, lo creo, lo ha dicho S . S, y me basta
con su palabra ; pero si ento tenerlo que decir, siento que
haya pasado, lo siento por S . 5 ., por el Gobierno y por el
mismo señor Marqués del Pazo de la Me'ced, que ta n
alta había deja lo en aquel punto la bandera del principio
de autoridad . Yo lo siento por todos, y lo siento por u n
sinnúmero de consideraciones fi cual más respetables ;
pero lo ha dicho S. S ., y lo oreo ; de suerte, señores Dipu-
tados, que aquí tenemos un Gobierno que, además de lo s
cargos que á mi entender merecía, por los heéhos que y o
lamentaba, merece otro nuevo cargo por el hecho reali-
zado en el Consejo de Ministros, según ha tenido la bon-
dad de expresarnos su digno Presidente . De todas suer-
tes, decía ayer el señor Presidente del Consejo de Minis-
tros : pues qué, i el partido liberal se hubiera encontrad o
en el poder, ¿no hubiera a loptado una medida de pru-
dencia antes que llegar al extremo rigor, para resolver u n
conflicto de la naturaleza del que ha sufrido el Gobiern o
actual? Yo, sobre este punto, tendría bastante que con -
testar al señor Presidente del Consejo de Ministros. En
primer lugar, tendría que decirle que la principal empre-
sa que hubiera tratado de realizar, y que ha tratado d e
realizar siempre el partido liberal, era no dar motivo n i
pretexto siquiera para que esa huelga viniese . Esto es l o
primero, lo más vugar, lo más rudimentario, lo que d e
seguro hubieran hecho los hombres del partido libera l

- que ocuparan el poder,
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Después, si á pesar de todo esto la huelga viniese, se-
ria lo más probable que hubiera tenido medios, como lo s
tiene todo Gobierno, no el actual, para saber lo que l a
huelga representaba, y habría tomado resoluciones par a
evitar la huelga 6 para disminuirla en sus proporciones ,
importancia y gravedad .

Nada de esto ha hecho el Ministerio conservador ;
por consiguiente, he aquí dos cosas que hubiera hecho e l
Gobierno liberal y que no ha realizado el Gobierno can-
servador.

Y, últimamente, si, á pesar de todo, si lo que no es
creíble, porque no es verosímil siquiera que un Cuerp o
tan respetado, compuesto de personas tan sensatas y co n
tan buenos antecedentes, provoque caprichosamente y
sin fundamento un conflicto, cuyas consecuencias ale-
mís de perjudicar al Gobierno y al peía, en último resul -
tado tendrían que perjudicar más á los que de ellas fue-
ran causa ; si á pesar de todo, digo, se hubiera dado cnt
caso, por más que no lo creo posible, el Gobierno liberal ,
dentro de la legislación ordinaria, sin proyectar decretos ,
sin conceder plazos para la sumisión de los rebeldes, si n
salirse absolutamente de la legislación ordinaria, habrí a
encontrado los medios adecuados para corregir aquell a
situación .

Aquí ha pasado una cosa original ; aquí, señores, hay
tal idea de los deberes de gobierno, como luego veremo s
por otros particulares de que también me he de ocupar
con relación á este asunto, que se redacte en Consejo d e
Ministros un decreto ; y antes de dar cuenta de él á S . M . ,
antes de que S . M. pueda conocer ese decreto, se les co-
munica á los telegrafistas para que los telegrafistas 1 0
piensen, para que se torneo tres ó cuatro días para pen-
sarlo ; y después, según insistan 6 no insistan en su acti-
tud, se lleve el decreto ó no se lleve á conocimiento d e
S . M. la Reina. ¡Donosa idea de las funciones de gobier-
no, y donosa manera de cumplir los deberes y respeto s
que tiene un Gobierno monárquico! Pues esto ha sucedi-
do, no solamente en este caso, sino en otro más grave baj o
este punto de vista, según se desprende de las palabra s
pronunciadas en la tarde de ayer por el señor President e
del Consejo de Ministros' y vamos rec -gieudo todos es -
tos datos, para que los tenga en cuenta quien deba te-
nerlos y quien haya de hacer la historia de este país,
porque son elementos de juicio para apreciar el sentid o
de gobierno del partido conservador, que se llama guber-
namental por esencia, y para comprarlo con el sentid o
de gobierno que tiene otro partido, que nunca ha preten-
dido recabar exclusivamente ese título .

Conste, pues, señores Diputados, que á los hechos qu e
ayer tuve e honor de exponer se agrega este otro que e l
señor Presidente del Consejo expuso y que yo tengo e l
deber de anotas y recoger .

Hasta aquí, resulta cierta la actitud del entonces Mi-
nistro de la Gobernación, la reunión del Consejo de Mi-
nistros el jueves, el acuerdo de ese Consejo de aprorar
un decreto para co ebatir la huelga con medidas excep-
cionales, disolviendo el Cuerpo . Pues bien, sigamos e n
la narración de estos hechos que constituyen esta nove-
la, cuya confirmación nos dió el respetable testimoni o
del señor Presidente del Consejo de Ministres.

Llegó el viernes; es decir, el día siguiente á aquel e n
que se celebró el Consejo; y según nos dijo S . S . en l a
tarde de ayer, cuando venía por ja mañana de su casa a l
Congreso, se encontró con que le bascaba el señor Mi-
nistro de Ultramar, y le decía que por noticias que ha-
bían llegado á él, había adquirido el convencimiento de
que los directoras de la prensa, que habían tornado cier-
la actitud de mediación para evitar la gi-aveda de la s
consecuencias que pudiera aún tener el conflicto, haHía u
llevado al ánimo de los telegrafistis la idea de que vol -
viesen á sus trabajos ordinarios y cesaran en ja actitu d
en que se encontraban ; á lo cual S . S., según dijo ayer ,
hubo de contestar diciendo: está usted equivocado ; mi s
noticias no son esas, y yo me he negado á aceptar media-
ción de personas extrañas . Y entiendo yo, y si loe equi-
voco rectificaré, que S. S. con eso abría la puerta par a
que una persona que no fuera extraña á ese Gobiern o
pudiera entenderse con los telegrafistas . Y tanto debió
ser así, cuanto que así lo entendió, sin dude, si señor Mi -

nistro de Ultramar; quien, desde aquel momento, y co n
la respetable autorización del señor Presid& nte del Con -
sejo de Ministros, vino á funcionar, en el caso más gra-
ve, en la dificultad mayor que tenía que vencer en aque-
llos instantes el señor Marqués dei Paso de la Merced ,
como Ministro de la Gobernación .

Porque, ya lo visteis cc la tarde de ayer; el señor Pre-
sidente de Consejo de Ministros dijo que él había recha-
zado la mediación d personas extrañas ; añadiendo, clar o
está, algo relativo á que eran para él respetables y sim-
páticos, como no podían menos de serlo, los directore s
de periódicos que se Habían acercado á S . S ; pero fiján-
dose bien en las palabras apersonas extrañas», y com o
un Ministro no puede considerarse corno persona extrañ a
para el Gobierno, según S . S . dijo, el señor Ministro d e
Ultramar, desde aquel instante, no tuvo inconvenient e
de ningún género en recibir á la Comisión de telegrafis-
tas que fué á hablarle sobre este asunto .

Añadió S . S . que á las dos de la tarde del viernes reci-
bió la carta del Sr. Elduayen anunciándole so dimisión
con carácter de irrevocable, y que, por lo tanto, si hasta
esa tarde, de seis á siete, no se convino por el señor Mi-
nistro de Ultramar y por 10 telegrafistas la vuelta de és-
tos á sus trabajos, resulta que la dimisión del señor Mar-
qués del Paso de la Merced, anunciada ya, y sobre l a
cual insistió en el Consejo del jueves, y cuya última ma-
nifestación recibió S . S . á las dos de la tarde, esa dimi-
sión fué hecha antes de que celebrara el señor Ministr o
de Ultramar aquella ecctrevista con los telegrafistas .

'Yo acepto el hecho ; acepto todo lo que S . S . ha ex -
pues to, porque desde luego creo en su exactitud, sin má s
razón que porque S . S . así lo expone; y co ante la re s
pon»abhidad de un adversario tan ilustre, tengo que ba-
jar la cabeza y aceptar los hechos que S . S . afirma, sobre
todo cuando los afirma por ciencia propia ; y, por consi-
guiente, no puedo ni siquiera seguir el ejemplo de so. s e
floría, que aunque no puede hacerme el agravio de supo-
ner que yo vengo aquí con invenciones, puede decir, co-
mo dijo en el día de ayer, que yo me hacía eco de malos
iuf rmes, de informes equivocados, de cosas ajenas á l a
verdad, refería cuentos y no decía una palabra de exac-
titud . Yo acepto to las las que ha dicho S . 8 ., y precisa -
mente en ellas se fonda cuanto dije, y bastante más qu e
entiendo que estoy demostrando esta tercie .

Conviene no olvidar, señores Diputados, que el seño r
Presidente riel Cansejo de Ministros afirmaba ayer qu e
en la caflana dei viernes, al venir á la sesión del Con-
greso, le habló el Sr. Romero Robedo sobre la actitud d e
los tecegrafistas, y él contestó en los términos que ha re-
ferido . A as dos de la tarde recibía S. S . la carta del se -
flor Marqués del Paso de Merced anunciando su dimisión .
¿No habían pasado horas bastantes, aquí donde todo s e
sabe al minuto, para que el señor Marqués del Pazo de l a
Merced supiera que por la mañac . a había hablado el se -
ñor Ministro de Ultramar al señor Presi-leute del Co se -
jo sobre este asunto, y que el señor Presidente del Con-
sejo de Ministros no había rechazado su mediación, sin o
la (le personas extrañas? ¿Na tenía ya el señor Marqués
del Pazo da la Merced conocimiento á las dos de la tarde
de lo que á las nueve ó diez le la mañana había pasado
entre personas tan importante y allegada á él romo e l
señor Presi lente del Consejo de Ministros y el señor Mi-
nistro de Ultramar? ¿No lo sabía también el Director d e
Comunicaciones, señor Marqués de Mochales, que de se -
guro por patriotismo está callando en esta cuestión, par a
no manifestar lo que vendría a se,- confirmación de cuan-
to tengo el honor de exponer ; y si no habla, creeré qu e
con su silencio confirma lo que estoy diciendo? (El seño r
Marqués de Mochales pide la palabra )

Yo se lo agradezco á S . S ., porque lo que diga, sea 6 n o
sea c'oofirncando lo que tengo el honor do exponer, me-
recerá desde luego para mí, para el país y para el Con-
greso, la eoniJeracióa de que ea a palabra honrada d e
un funcionario digno, como lo ha sido S . S.

Resulta, srñorrs Diputados, que una conversación sos-
tenida á lasnu ve ó las diez de la mañana, no sé la hora ,
pero en la mañana del viernes, entre si señor President e
del Consejo y el señor Miuitro de Ultramar á propósit o
de un asunto e inés grave, al más importante, el más
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delicado, el que en absoluto absorbía en aquellos mo-
mentos la atención del señor Ministro de la Gobernación ,
debió llegar, indudablemente llegó tt conocimiento de l
señor Marqués del Paso de la Merced, que desde i55 nue-
ve de la mañana se enteedió r levado, por la conversa-
ción del señor Presidente del Consejo y Ministro de Ul-
tramar, del puesto que venía desempeñando . Pero sea ó
no sea exacto esto, llegara 6 no llegara á noticia del seño r
Marqués del Pazo de la Merced, antes de escribir es a
carta, la conversación habida entre el señor President e
del Consejo y el señor Ministro de UI rama'-, ¿qué quie-
re S . S .? ¿Quiere S . S . presentar á su queri-t ísimo amig o
particular y político, como ayer repetidas veces le llama-
ba al Sr . Marqués del Pazo de la Merced, á la considera-
ción del país como Ministro que se va del Ministerio ente
el miedo, ante el peligro de un conflicto que tiene sobr e
sí? Pues si eso decía ayer, si tales conclusiones se des -
prendían de sus palabras para su queridísimo amigo e l
señor Marqués del Paso de la Merced, (ligo que S . S . tra-
taba peor al señor Maqués del Pezo de la Merced que e l
más encarnizado de sus enemigos . Por fortuna, esto no l o
creerá el país, á pesar de la respetabilidad del señor 2 e -
sidente del Consejo, porque e 1-aís «ab0 que no es el se -
ñor Marqués del Paso de la Merced hombre que retro -
cede ante peligros ; porque aquí en esta cuestión misma ,
y en cuesti nes anteriores, en ese Ministerio ha demos-
trado todo lo contrario . ¿Cuántas veces no le hemos oíd o
al señor Marqués del Pazo de la Merced decir, en el te-
rreno confidencia] : «Yo vengo de Minis ro hasta que nac e
el primero de Mayo?» ¿Qué significaba S S . con esto ?

Evidentemente que no le parecía digno ni decoroso ,
por malo que fuese el estado de su salud, huir del Minis-
terio, salir del Gobierno en momentos en que su sa ;ida
pudiera pa :ener que obedecía al deseo de evitar un peli-
gro que podría anercarse. El que de esta manera procedí a
y obraba ; el que tiene esto muy acreditado en su honro-
sa histeria dentto del partido conservador, ¿cree S . S . que
si ro hubiera tenido conocimiento de que por la mañan a
se le había relevado de hecho de ser Ministro de la Go-
bernación, iba por la tarde á pasar esa carta ante el peli-
gro, que peligro existía entonces, da la huelga de los te-
legr natas? Eso no lo creo yo, ni lo cree el país, ni l o
cree nadie, en honra del buen nombre y de la histori a
que tiene el señor Marqués oel Paso de la M'-rced, d e
quien yo no puedo iiam-rme tan queridísimo amigo com o
decía que o era suyo el señor Presidente del Consejo d e
Ministros ; pero contra quLn no cc-meto yo tan grave s
injusticias como S . S .

Lamento que el señor Marqués del Pozo de la Merce d
no pueda tomar parte en el debate de esta Cámara ; yo s é
lo caballero que es S . 5 . ; sé que está acostumbrado á sa-
crificar á los altos deberes que los hombres políticos tie-
nen, aun aquellas cosas que más de cerca se estiman y ,
después de todo, más ennoblecen . Temo que esos senti-
mientos pesen tanto en el ánimo del señor Marqués de l
Pasó de la Merced, que si en algún sitio levanta su voz
para tratar esta cuestión, olvide lo que tiene de amarg a
para él la relación hecha ayer por Ci señor Presidente
del Consejo y se sobreponga á todo, creyendo cumpli r
así mejor i05 deberes que í. los hombres po Lic-os impo-
nen elevadas y patrióticas consideraciones.

Yo no he (le recordar aquí historias antiguas ; no quiero
acordarme de otros acts en que el señor Marqués de l
Pazo de la Merce,I pudo padecer también alguna falta d e
consecuencia de amistad ; dejo á la historia que los juz-
gue ; no tengo que volver sobre eso . Lo que digo, es qu e
es un hecho cierto, y me apoyo para llamar hechos cier-
tos en la respetable autoridad del señor Presidente de l
Consejo de Ministros, respetable para todos nosotros ,
para todo el país ; pero más respetable, si cabe, para vos -
otros, señores Diputados de la mayorla, que en la maña-
na del viernes el señor Presidente del Consejo de Minis-
tros trató con el señor Ministro de Ultramar sobre l a
cuestic u ae los telegrafistas .
- El stflor Presidente del Consejo de Ministros :
Nada de eso .

El Sr . Ruiz Capdepón : La Cámara va á dispen
sarme que lea el párrafo que consta en el Extracto de la s
sesiones.

Li señor Presidente del Consejo de -Ministros :
Y con efecto, no dirá nada de eso, porque eso no ha pa-
sado . ¿Qué nene que ver hablar de un suceso con trata r
u--da de él? ,Pues no faltaba más sino que no hablara n
los Miuis-ros de los sucesos que ocurren !

El Sr. Ruiz Capdepón : No tengo buscado el pá-
rrafo, porque no podía suponer que S . S . negara la ence-
t,tnd de la afirmación que ha hecho ; pero encontrará la s
palabras, y las leeré .

No quiero seguir entreteniendo más á la Cámara ; pero
con toda se0uridad no se terminará la sesión de esta tar-
de sin que después, cuando hable el Sr . Cánovas del Cas-
tillo, yo encuentre el párrafo de su discurso, que he leí -
(lo esta mañana por si mi memoria me era era infiel .

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Y ve verá S . S . que n o dice eso .

El Sr . Ruiz Capdeón: Ya verá S . S . como si l o
dice.

El señor Pres dente del Consejo de Ministros :
Tengo la ss-guri ad de que no he dicho nada de eso, n i
pensad...) ni soñado .

El Sr . Ruiz Csspdepóu : Ya está aquí el párrafo :
«Qeé quería decir el periódico El Clamor? ¿Cabe s u

señora cuál era la mañana del mismo viernes la situa-
cion del Sr. Romero Robledo? El Sr. Romero Robledo, al
venir yo aquí á la sesión e la mañana, me manifestó e l
convencimiento ó la creencia que él tenía de que la Co-
misión de peri distas de que se hablaba había logrado
traer á los teiegrflstas á la razón, y que la cuestión es -
taba terminada.

Tau grande era el espíritu de intriga mostrado en esas
circunstancias por el Sr. Romero Robledo, que había per-
manecido totalmente indifer nte, ocupado en les cosa s
de su departamento, á esta cuestión ; y yo hube de ente-
carie que no había tal cose, á causa de que se pretendí a
una especie de mediación, que á personas extrañas n o
podía reconocerles, cualquiera que fuera el mérito ye l
respeto que merecieran esas personas por sí . Y no pas ó
más con el Sr. Romero Robledo por entonces . »

Es, pues, «nec-tu lo que yo antes decía; eran, en reali-
dad, las r lmas palabras, aunque peor dichas .

El señor Presidente del Consejo de Liistros
Enterarle de lo que pasaba, ¿era tratar con él ?

El Sr . Ruiz Capdepóu: Señores Diputados, el se -
ñor Presidente del Consejo de Ministros dijo ayer, - y
acabo de leerlo, que en la mañana del viernes, -al venir fi
la sesión, se le acc-r .ó el Sr. Romero Robledo y le expre-
só ;a creencia en que estaba de que los telegrafistas ce- -
dían en su actitud .

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Yo le dije que estaba equivocado .

El Sr. Ruiz Capdepóu: Entonces S . S. le replic ó
que no, que estaba equivocado, y que S. S . no admitía l a
mediación de personas extrañas .

El señor Presidente del Consejo de Ministros:
Eso ya lo había dicho yo cien veces.

El Sr. Ruiz Capdepóu : Pues otra vez más, son
ciento una. Después de todo, el señor Ministro de la Go-
bernación de entonces podía saber que ciento una ve z
había dicho el señor Presidente del Consejo de Ministros
que la mediación de personas extrañas no la admitía.

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
¿Y qué falta le hacía saberlo una vez más, silo sabía po r
otras ciento?

El Sr, Ruiz Capdepón : ¿Pues qué extraño es qu e
siendo el señor Ministro de la Gobernación persona de-
licada y de sentimientos dignos y correctos, no se encon-
trara bien en un sitio donde ciento una vez dice el se -
ñor Presidente del Consejo de Ministros que en un asun-
to tan grave como éste no admitía la mediación de per-
socas extrañas, y que en vista de esto formara la resolu-
ción de irse del Ministerio con el carácter de irrevocable ?
Si S . S. lo dimitió aquella mafian», ¿qué había de hace r
después? Silo había dimitido ciento una vez, según s u
señoría había dicho, .qué había de hacer después el dig-
no señor Marqués del Pazo de la Merced ?

El señor Presidente del Consejo de l!linistros l
El primero que lo supo fué él .

El Sr. Ruiz Capdepónl ¿Que supo esto?
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El eñorPresjdente del Consejo de Ministros :
Mucho antes de esa conversación .

El Sr. Ruiz Capdepón : Pues tanto peor .
El sefio Pr sideote del Consejo de Ministros :

Pero no hablé con el Sr. Roniro Robledo en el sentid o
que S . S. supone .

El Si . Ruiz Capdepón: Pero, señor Presidente de l
Consejo de 11nistrns, i yo no dudo nunca de las pala-
bras de S.S S. 5 nos dice que le había enterado de tol o
al señor Ministro de la Goberna . ión Pues claro está que
inés motivo había para que l señor Ministro de la Go -
bernación no pudiera continuar . Si S . S . mismo le había
dicho que se ocupaba de este asunto con el Sr . Romero
Robledo . ¿qué bahía de hacer? (Risas . )

El señor , residente del Consejo de Ministros :
Ni nada parecido en cien leguas Eso es una invención .

El Sr. Ruiz Capdepón : ¿Esto es una invención ?
El señor Pres d .-nte del Consejo de Ministros :

Una invención complete ,
El Sr . Ruiz Capdepón: Pues, señor Presidente, l a

invención arnasca de 5. 5 . ; porque S . S . podrá no estar
conforme' conmigo en la manera de apreciar el hecho .. .

El señor Presidente del Consejo de Ministros:
Ni en er hecha.

El Sr . Ruiz Capdepón: ¡Pero si el hecho 1 acabo
de leer, cuando 5 . 5 . ncc aseguraba que yo no lo podí a
haber leído !

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Porque no reaultara que no lee S . S . las cosas como son .
(Risas.)

EL Sr. Ruiz Capdepón: S . S. me extiende la pa-
tente de que no sé leer, ¿tiO es eso ?

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Puede estar ofuscado S . S .

El Sr. Ruiz Capdepón: Yo entiendo que dice eso
ese papel ; y s á juicio de S . S . yo no sé leer, si quiere
S . S . le puede leer un s-ñor Secretario .

El arador Presidente del Consejo de Ministros :
Pues no lo dice.

El Sr. Ruiz Capdepón: Silo dice, señor Presiden-
te. (Lusas) .

E señor Pre-.idente del Consejo de Ministros :
Ni nada arecido .

El Sr. Ruiz Capdepón: Es una situación la mía
verdalérarnence especial, y lo más peregrino que me pue-
de pasar en la vida .

El señor Presi lente del Consejo de Ministros :
Con efecto . (Ris s)

El Sr. Ruiz Capdepón: Yo no sé si rogar fi la Me-
sa que se sirva leerlo un señor Secretario .

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Léalo quien lo lea, no dice eso .

El Sr. Ruiz Capdepón: ¿No dice eso ?
El señor, fresideute de Consejo de Ministros :

No significa eso . (Rumores) .
Ei Sr .. Ruiz Capdepón: Significa, Sr. Cánovas del

Castillo, que, á pesar del claro talento de S . S., de la ele-
vación de S . 5 ., de los prestigios de S. 5 ., de los recurso s
de ingenio de S. 5., de su poderosa elocuencia ; á pesa r
de que S . S . no dice más que lo que quiere ó le conviene
decir, esto, que no lo hace en mal sentido, sino con arre-
glo fi los fines que S. S . persigue en una discusión, h a
brotado, á pesar de esta confesión, y es verdad ; y no te-
niendo en ese arsenal más que el medio inocente de de-
cir que lo que yo he leído no es lo que S . S. dijo, viene
S. S. con este recurso de menor cuantía y de verdader a
inocencia fi empequeñecer la cue-tió n

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
A inocente. t as, ¿qué quiere S. S . que yo conteste ?

El Sr . Ruiz Capdepón : Pues si yo iesuito inocen-
te porque leo lo que S. S . ha dicho, inoente fué tambié n
el Ministro de la Gobernación . Sr. Elduayen, y me con-
suelo en ir en su compañía . (Risas) . Otro inocente fné e l
señor Marqués de Mchales ; otro inocente el Sr . Sánche z
Toca, y lus unicos que hacen bien en no llamarse inocen -
tes son S. S . y et Romero Robledo .

Conste, pues, señores Diputados, que yo no dije en l a
tarde de ayer nada que no viniera fi confirmar con sus
palabras después el señor Presidente del Consejo de Mi -

nistros; que algo añadió fi lo que 30 dije, y que ese alg o
sirvió para dar más relieve fi los cargos y censuras qu e
por este motivo gravísimo tenía esta minoría que dirigir
fi ese Gobierno. Por consiguient . ¿dónde está la nvela
história? ¿Dónde está lo que me contaron, y en lo cua l
no había palabra de verdad? ¿Dónde está la intención d e
referir historias? Son, pu-s, hechos muy ciertos, señore s
Diputados, y perdonadrne que los repi .a : primero, la ac-
titud resuelta y enérgica para combatir la huella, de! Mi-
nistro de la Gobernación, señor Marqués del Pazo de l a
Merced, hasta el punto de no querer ni oir hablar d e
nada que significara inteligencias ; segundo, la redacció n
de un proyecto para reorganizar el C . ierpo de Telégra-
fos, como medida excepcional contra el mismo, si no pa-
recían bastantes las ley s por que se rige, y que castigan .
los actos cometidos por el mismo Cuerpo ; tercero, l a
aprobación unánime de ese decreta por et Consejo d e
Ministros; cuarto, no ir inmediatamente fi consular la
voluntad de S. M. sobre él sino, por el contrario, irá con .
sultar fi los que estin en huelga, fi los que se llama fac-
ciosos, fi los que se llama sediciosos, y que ahusen de l a
confianza hasta el extremo que el señ .r Marqués del Pazo
de la Merced dijo con elocuente indignación en la tard e
anterior aquí. A esos se les consulta, fi esos se les dice :
lleváis cuatro días de huelga, y podéis llevar más ; hast a
el domingo os queda de plazo, pues hasta entonces no s e
ha de aplicar. ¿Esto es gobernar? ¿Este es el p rtido con -
servado,? ¿Qué gloria puede tener en esto? Pues esta es
la situación ; y esto, que descansa en los hechos que ven-
go exponiendo, no tiene, en mi concepto, conte-tació n
posible. ¿Son ciertos los hechos, ó no lo son? La Cámara
lo ha oído .

El viernes por la mañana habló el Presidente del Con-
sejo de Ministres, al parecer, por primera vez, con el se -
ñor Romero Robledo acerca de esta cuestión, y el viernes
á las dos de la tarde dimite el señor Marqués del Pezo de
la Merced .

¿Por qué dimite? ¿Es porque teme á la huelga? En nin -
guna persona de las que le conocen aquí ni fuera de aqu í
cabe que tenga acogida semejante injuriosa snpcción, y
sin embargo, esto es lo que resulta de las palabras de l
Sr. Cánovas del Castillo, que da á entender que el señor
Marqués dl Pazo de le Merced miraba indiferentement e
la ingerencia de otro Ministro en asunto tan grave de s u
propio Ministerio . Dimite, pues, fi las' dos de la tarde del
viernes el señor Marqué del Pazco de la Merced porqu e
ya en la mañana de ese día le había dimitido el señor Pre -
sidente del Consejo de Ministros .

Es más : S . S. nos refería en la tarde de ayer que, en
cuanto presentó la dimi-lón el señor Marqués del Paz o
de la Mer .ed, S . S . resolvió la crisis ; tanto, que le con -
testó que enviaba fi dar cuenta fi S . M. de la crisis, y qu e
al día siguiente juraba el nuevo Ministro.

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Inexacto todo ello. Yo no resolví nada ; envié á S. M. la
dimisión .

El Sr. Ruiz Capdepón: No usó S. S . la frase «resol-
ví la crisis ., no dijo 5 S . que resolvió . ..

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Eso era lo grave, y por eso lo he negado .

El Sr . Ruiz Capdepón: Pero va fi ver cómo la re-
solvió .

El señor Presidente del Consejo de Ministros :
Enviando 'á S . M. la dimisión para que resolviera, que e s
el único modo que hay (le hacer eso .

El Sr. Ruiz Capdepón : Pero, permítame su se-
ñoría: aunque S. S. no resolvió la crisis en aquel momen-
to, en aquella tarde, fi las sei, cuando no sé i S . M. ten-
dría aún conocimiento de la dimisión del sefier Marqué s
del Paz() de la Merced, ni menos si había resuelto sobr e
ella, ya celebraba el Sr . Romero Robledo una conferen-
cia definitiva con los telegreñstss, en cuya virtud cesab a
la huelga, y aquella misma tarde ya se deba con coniple-
la fruición la noticia á todos los que se creían lastimado s
en aquella situación . Es decir, que S. 5 ., sin que su ma-
jestad aceptare la dimisión, y cuando no tenía aún cono -
cimiento de ella, autorizaba, ó por lo menos consentía ,
y después ha consentido, que otro Ministro del mism o
Gabinete estuviera funcionando como Ministro de la Go-
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bernación, y esta es una de aquellas cosas que apreciaba
yo al principio para calificar de irrespetuosa la conduct a
de S . S . para con S. M.

Señores, lo que ha sucedido aquí es, que el jueves se
acuerda el decreto en Consejo de Ministros, y antes de es

- perar la voluntad de S . M., se enseña como un arma á lo s
telegrafistas para que los telegrafistas digan si están ó n o
están conformes, y se vayan ó se que len antes del domin-
go. Pues mito es igual que prescindir en absoluto de la au-
toridad Real, la única llamadaá resolver a cuestión, cuan-
do en la misma tarde en que el señor Marqués del Paz o
de la Merced presenta la dimisión, y antes de que S . M .
la conozca, y menos la acepe (que pudo no aceptarla), se
hace funcionar á otro Ministro de ese Gobierno como Mi-
nistro de la Gober .ación. Dígase si todo esto no signifi
canoa especie de desdén respecto de la autoridad R-. al ,
si todo esto no es un cargo gravísimo para un Gobiern o
monárquico y para un Gobierno que tanto habla de s u
monarquismo como el presidido por el Sr . Cánovas de l
Castillo .

Estoy abusando de vuestra benevolencia, y voy á con-
cluir muy pronto, porque ni mis fuerzas me ayudan, ni y o
puedo contar, por más que lo sienta, con una disposició n
de ánimo tan favorable, aun contra su voluntad, de part e
del señor Presidente del Consejo de Ministros esta tarde ,
cómo tuve la fortuna de contar en el día de ayer, en qu e
S. 5 ., ávuelta de todos esos calificativos acerca de los he-
chos que yo exponía aquí, venía, sin embargo, á confesa r
en el fondo la certeza de todo cuanto dije .

Esta tarde, por una parte la temperatura esta, que e s
sobrado ministerial y contraria á as oposiciones, y po r
otra, al parecer, los nervios del señor Presidente del Con-
sejo de Ministros, me anuncian que voy á ser objeto de
una cout'-stción mucho más dura que la de ayer . (Idi se-
flor Presidente del Coas j) de Minstros : No; más suave .)
Me alegraré mucho . Pero, señores Diputados, he dich o
que voy á terminar pronto, aunque no sé cómo agrad e
ceros vuestra benevolencia; pero me siento muy fatigado,
y voy á concluir en breve.

Me resta llamarme la atención sobre un punto que vo y
á poner bien de releve, aun cuando por desgracia lo est á
sob:adamente ya, porque he tenido ocasión de exponerl o
en las tardes de ayer y de hoy . ¿Sabéis, señores Diputa-
dos, cómo se presea aren los telegrafistas en casa o en el
Ministerio, que no é dónde fué, y como no lo sé no lo
afirmo, temiendo siempre que el señor Presidente de l
Consejo vea en mis palabras graves inexactitudes ; sabéis,
digo, cómo se presentaron los telegrafistas al señor Mi-
nistro de Ultramar en la tarde del viernes? Pu s se pre-
sentaron con las pretensiones que sobradamente cono-
céis, estando todavía en huelga ; y un individuo de ese
Gobierno, que antes había declarado aquí que ni siquier a
á los Diputados les podía oir hablar una palabra di tran-
sacción mientras la huelga subsistiera, recibió todo l o
benévolamente que es de suponer á una Comisión faccio-
sa de un Cuerpo que tenía una actitud rebelde, como a lu í
se había calificado ; y hasta con un ramo de flores le han
agradecido su apoyo en esta cuestión los interesados.
Pero, ¿sabéis las pretensiones que los telegrafistas lleva-
ban? Se ha ocupado de ellas la prensa, las conoce todo e l
mundo ; creo que la exactitud de esto tampoco se dudará ;
no las voy á leer todas ; voy á referirme nada más que á
las de mayor relieve:

Primera . Reintegración en sus puestos y exención d o
toda responsabilidad á los culpables. Bonita transacción
entre un Gobierno que sostiene el principio de autoridad
y un Cuerpo de servidores del Estado que pido se reinte-
gre en sus puestos y se exima de responsabilidad a lo s
que él mismo no vacila en llamar culpables! Qoó bie n
hizo el señor Ministro de la Gobernación saliente, y qué
de apuros no ha de pasar el Ministro de la Gobernació n
entrante, sabiendo que esto lo oyó con tranquilidad e l
señor Ministro de Ultramar, su compañero !

Segunda. Restablecimiento, añadían, de toda la legis-
lación anterior á la dada por el Sr . Silvela . Señores Dipu-
tados : ya comprenderéis lo simpática que esta idea podí a
ser para un Ministro de este Gobierno dejar sin efecto l a
legislación del Sr. Silv-ela ; echarla toda abajo, y restable -

cer la suya, y ¡cuánto ha contribuido esto para que l a
huelga se aoabe! Esto lo comprenderéis todos perfecta -
mente ; y para la solución de esta crisis no sé cómo el se -
ñor Silvela lo entenderá .

Siento mucho que en esta cuestión no se oiga su auto -
rizada. voz ; pero la verdad es . que dando ejemplo de u n
patrio ismo igual al que me parece que ha de dar el vícti-
ma de esa cuestión, el señor Marqués del Pazo de la Mer-
ced, no formará agravio ni queja el Sr . Silvela de que e l
Sr. Romero Robledo acogiera benévolamente en su cas a
y se prestara á ser el mediador para con el Gobierno y á
constituirse en abogado y á ser el intérprete y el garanti-
zador de unas pretensiones entre las cuales se eneon1.r-
ba en primer término el restableciaiieato de la legisa-
cióu relativa á los telegrafistas, anterior á la dada por e l
Sr . Silvela .

No hablo, señores Diputados, de otras pretensione s
que llevaban tambiéi los telegrafistas ; lo que yo extraño
es que no tuvieran muchas más : no, no lo han entendido ;
porque si piten la luna, la luna les hubiera dado el Go-
bierno, porque éste se encontraba sin solucón y sin nin-
gún medio de libr,rse de este verdadero callejón sin sa-
lirle, ádonde sus imprevisiones y sus faltas le habían con-
ducido. Es muy probable que esos señores que se cons-
tituyeron en huelga, quizás cargados de razón por 05
actos del Gobierno, es muy probable, repito, que pidie-
ran, y yo temo mucho que lo veamos, la salida de su s
puesh s de los que se han negado á la huelga, y esto serí a
la corona qie termi sera dignamente ese bonito edificio
de las debilidades del Gobierno ; porque después de pe-
dir q .e se reintegre en sos puestos á los que estaban en
huelga, después de pedir que no se castigue á nadie, des-
pués de pedir que se derogue la legislación del Sr . Silve-
la, después de echar al Minist o de la Gobernación y a l
D rector de Comunicaciones y al Subsecretario del Mi-
nisterio, después de Sto, no falta más sino que se fusil e
á los telegrafit'as que han cump ido con su debe . ; y no
respondo ciertamente de sus vidas cuando el actual Mi-
nistro de la Gobernacicn ha entrado en el Gabinete co n
los compromisos que e ha creado su antecesor .

No sé por qé ha salido el Director de Comunicacio-
nes, porque contra él no ha llegado á mi noticia que hu-
biera queja de los te egrafistas ni de nadie ; precisamente
su salud, con envidia de muchos señores Diputados, n o
puede ser mejor, y su juventud abona que no podía sen-
tir el cansancio que tal vez sentía su padre político el se -
flor Marqués del Pazo de la Merced.

Al Sr . Sanchez Toca lo conceptúa ajeno á la cuestión :
era muy amigo del Sr. Silvela, pero como se han d e
derogar los decretos del Sr. Sil vela, convenía también qu e
se suprimieran los funcionarios del Sr. Silvela . No me l o
explico más que así: si esta es una explicación, lo com-
prendo; y si no tenéis otra que dar, es un misterio inex-
plicable, misterio también en verdad que se ha encarga-
do de realizar la persona digníáima (esto aparte, porque
con las personas no va nada), que salió con el Sr . Silvela
del Ministerio, que no quiso continuar en un Gabinete e n
que entraba el Sr . Romero Robledo, y que ahora ha sid o
llevado á él por el mismo Sr . Romero Robledo.

Perdóneme el señor Presidente del Consejo si algo d e
mis palabras le ha podido molestar . (El señor Presidente
del Consejo : Ni poco ni mucho .) He querido hacerme sim-
patico á la mayoría, fundándome en los mismos texto s
del señor Presidente del Consejo, y, créame la mayoría ,
esta tarde no he venido á rectificar ; he venido á ratificar
y á fundar la ratificación en el para mí lisonjero testimo-
nio, y para todos respetable, del señor Presidente de l
Consejo, que en la tarde de ayer, si bien en la frase hub o
de decir que yo traía cuentos, que yo hablaba de histo-
rias, y refería novelas históricas, en el fondo vino á asen-
tar la completa, la vigorosa, exactitud de lo que tuve e l
honor de exponer, y añadió algo más, que esta tarde h e
recogido para que la historia sea completa, enterament e
veraz y todo lo gloriosa que puede ser para el Gobierno
que preside S . S .

(Se continuará .)
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y, al separarse, se abrazan,
y dicen: ¡1-fasta la vuelta !

VICENTE DÍEZ DE TEJADA .

Madrid 6 Julio 9.2.
o

Cbc -u1to
Hemos tenido el gústo de saludar en esta corte á

nuestro respetable y distinguido amigo el Sr . D . José
1-loca Suárez-Llanos, representante de la Compañí a
«Cable directo», constituida en Londres con un capi-
tal de 2 .000.000 de libras esterlinas .

Las ventajas cii rapidez que esta nueva vía presen-
ta, y las no despreciables rebajas que sus tarifas ofre -
cen, nos permiten asegurar que en muy breve plaz o
será el cable directo la línea preferida por las autori-
dades, casas de banca, particulares, etc., para sus co -
municaciones con el Nuevo Mundo.

Por cartas particulares de varios suscriptores y
amigos nuestros, hemos tenido noticia de que se ha
transmitido por telégrafo, á varios puntos, 'una nota -
circular, en la que se suplica cí los compañeros dejen de
papar la suscripción á nuestro periódico, por ser órga-
no de determinada personalidad .

A los ataques de cierto nivel subterráneo no debe
contestarse, y no contestamos ; pero como el mal olien-
te anónimo está redactado en forma que pretende se r
tomado en consideración, como procedente de la Co-
misión de oficiales que ha gestionado la solución de l
conflicto reciente, es un deber de justicia el publica r
la protesta de los aludidos señores oficiales, entre lo s
que, inútil es decirlo, no hay uno solo capaz de valer-
se de ciertos medios que exponen ti sus autores al des-
precio de las personas bien nacidas .

*5 *
En la reseña que hacíamos en el último número d e

los sucesos del dm 20 al 24, dijimos equivocadamen-
te que el Sr . Lasala había auxiliado, desde los prime -
ros nomen4os, al Sr. Soler en el mando del Gabinete
Central .

El citado Sr . Lasala nos ruega llagamos constar que
sólo intervino en la alocución dirigida el día 22 a l
personal subalterno, invitándole ti deponer su actitud
de resistencia, y que esta vez fué la única que pus o
los pies en el salón de a-oaratos .

Con esta rectificación creemos satisfacer los deseo s
del interesado .

ROMERO, Impresor, Tudescos, 14 .-Teléfono 875 .

Movimiento del personal durante la última decena.

CLASES NOMBRES RESIDENCIA PUNTO DE DESTTNO MOTIVO

Oficial 4•0 D. Juan Costales	 Aranda	 San Sebastián	 Deseos.
Idem 4.°	 Mariano Puebla	 San Sebastián	 Aranda	 Mena .
Idem 3.°	 Antonio de la Barrera	 Madrid	 Sigüenza	 Idean .
Idem 4.°	 Julio Catalán	 Zaragoza	 Uta era	 Idem .
Ideo. 3.°	 Celestino G-arcía	 Madrid	 Almansa	 Telera .
Idem 5.°	 Nicolás Valls	 Idem	 Salamanca	 Idem.
Idem 5 .°	 Aniceto Langa	 Ciudad Rodrigo	 Idem	 mere .
Idem 50 Jorge Rodríguez	 Zaragoza	 Alcafiíz	 Idem .
ldem 4 .°	 Manuel Montalvo	 Granada	 Madrid	 Idem.
Idem 4 .°	 Francisco Amuchástegui 	 Vergara	 Irún	 Servicio .
Idem 4 .°	 Joaquín Peña	 Irún	 Vergara	 Deseos .
Idem 2.°	 Antonio Aguiar	 Almansa	 Barcelona	 Llena .
Idem 1 . 0 Eduardo Villa	 Utrera	 Sevilla	 Mena .

Ya llegó que, al fin y al cabo ,
todo en este inundo llega ;
llego el ansiado moment o
de terminar en la escuela
los ejercicios teóricos ,
las prápticas y las pruebas ;
ya se nos importa-un bled o
del volante y de la cuerda ,
y en nuestra rueda de tipos
hay tipos, en otra rueda;
dejarnos ya el tecnicismo ,
padre de dos mil jaquecas ,
¡que nos convirtió en excéntricos
á fuerza de hablar de excéntricas !
Adios, ejes ypiííones ,
tornillos y cremalleras ;
y adios la blanca de cifras
y adios la blanca de letras ,
blancas que, aun siendo tan blancas ,
hicisteis pasar la negr a
á quien, por falta de blancas ,
con ellas anduvo en guerr a
¡Adios, teclado famoso ,
criadero de culebras,
con tu ejotydijubjcho u
y tu enant, sin perder vuelta !
¡Adios, postes, adios, hilos,
adios, pitas, adios, mesas ,
estaciones con entronque
y estaciones intermedias :
estaciones . . . . del Calvario
que por recorrer nos queda !
¡Adios todo! De dejare s
llegó la hora postrera .
jAdies, y que sea pronto
cuando á visi aros vuelv a
para ejercer en la práctica
cuanto me enseñé la escuela .
Y, ados, vosotros, amigos ,
condiscípulos, colegas ,
que conmigo compartisteis
alegrías y tristezas .
Adios, ya que presuroso s
os marcháis á vuestras tierras ,
donde esperaréis . . . sentaos.
principiar vuestra carrera .
Adios, que no han transcurrido
en vano las horas éstas ,
y algo existe entre nosotro s
que no borrara la ausencia .
Pues ya, de hoy más, son hermanos
los que antes amigos eran,
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